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PRESENTACIÓN 
 
Gracia y paz para todos los que somos y nos sentimos llamados de Dios a cumplir un proyecto y 
una misión en el mundo y en la Iglesia. 
 
Hoy y siempre, todos los bautizados estamos llamados a anunciar la belleza del amor de Dios y la 
alegría profunda de seguirle y servirle a Él. La misma vida se constituye en la primera y 
fundamental llamada de Dios, por lo que la respuesta esencial es vivir plenamente. Ahora bien, 
como cristianos, esta llamada se amplía y adquiere connotaciones y características específicas que 
llegan a la altura de la santidad. Él nos ha dado la vida para que seamos santos.   
 
Este Curso Básico de Pastoral Vocacional, que con mucha alegría y esperanza presentamos, quiere 
ser un instrumento valioso de difusión de esta Cultura Vocacional tan necesaria en nuestro tiempo. 
Ha sido fruto de un esfuerzo de Formación Básica dirigida agentes de Pastoral Vocacional, 
realizado durante el año 2017 en todas las Diócesis de nuestro país. 
 
Con este Curso, en las manos de cada Comisión Diocesana de Pastoral Vocacional, queremos llegar 
a cada persona que sienta en su corazón el amor por las vocaciones y el deseo de servir a Dios desde 
este apostolado que nos vincula a todos en la Iglesia, cada cual desde la misión y función que 
cumple en ella.  
 
Nuestra Iglesia, en cada familia, Parroquia, grupo o movimiento, debe convertirse, en todo el 
sentido de la palabra, en “verdaderas casas vocacionales” que, abiertas a la voz del Eterno llamante, 
sean capaces de responder generosa y decididamente al llamado y al proyecto amoroso de Dios. 
  
Ahora es el momento para que, en cada Parroquia y en cada comunidad o grupo, capacitemos a más 
agentes que anuncien la belleza del Evangelio de la Vocación, como nos lo dice el Papa Francisco 
en el Mensaje 55 de la Jornada Mundial de Oración por las vocaciones del año 2018: “¡La vocación 
es hoy! ¡La misión cristiana es para el presente! Y cada uno de nosotros está llamado a la vida 
laical, en el matrimonio; a la sacerdotal, en el ministerio ordenado, o a la de especial consagración, 
a convertirse en testigo del Señor aquí y ahora”. 
 
Espíritu de Dios, que guía y anima a la Iglesia, haga abundantes los frutos de este esfuerzo para bien 
y crecimiento de la comunidad de los llamados 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
MONS. JOSÉ MANUEL GARITA HERRERA 
Obispo de Ciudad Quesada, 
Presidente de la Comisión Nacional de Pastoral Vocacional. 
Conferencia Episcopal de Costa Rica 
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CURSO BÁSICO DE PASTORAL VOCACIONAL 
 

Justificación 
 
En nuestros días, es particularmente importante que el anuncio de la Buena Noticia no sea solo de 
palabra sino de obra, dando testimonio fiel de lo que se ha visto y oído acerca de la Palabra de la 
vida (1 Jn 1, 1). Urge que quienes conformamos la Iglesia, comuniquemos la alegría del Evangelio 
de tal manera, que se vuelva atrayente para quienes la reciben. Es por esta razón que toda acción 
eclesial debe tener como objetivo atraer a hombres y mujeres a que se comprometan en el proyecto 
de Dios de una forma total y decidida.  
 
La Pastoral Vocacional, consciente de esta responsabilidad, ha asumido este encargo y se quiere 
colocar como el eje transversal que atraviese la acción pastoral de la Iglesia, logrando así que en 
nuestras comunidades se viva, se hable y se experimente una verdadera cultura vocacional, que 
permita que todos se sientan responsables de las vocaciones en la vida de la Iglesia, principalmente 
las de especial consagración.   
 
Ya el documento conclusivo del II Congreso Latinoamericano de vocaciones señala que la Pastoral 
Vocacional debe estar inserta en la pastoral de conjunto, en los procesos de acompañamiento y 
discernimiento, en la conciencia eclesial de los animadores vocacionales, haciendo que su 
formación y su testimonio sean coherentes1.  
 
Asimismo, el Magisterio latinoamericano en Aparecida recuerda que:  
 

En lo que se refiere a la formación de los discípulos y misioneros de Cristo, ocupa un 
puesto particular la pastoral vocacional, que acompaña cuidadosamente a todos los 
que el Señor llama a servirle a la Iglesia en el sacerdocio, en la vida consagrada o en 
el estado laical. La pastoral vocacional, que es responsabilidad de todo el pueblo de 
Dios, comienza en la familia y continúa en la comunidad cristiana, debe dirigirse a los 
niños y especialmente a los jóvenes para ayudarlos a descubrir el sentido de la vida y 
el proyecto que Dios tenga para cada uno, acompañándolos en su proceso de 
discernimiento. Plenamente integrada en el ámbito de la pastoral ordinaria, la 
pastoral vocacional es fruto de una sólida pastoral de conjunto, en las familias, en la 
parroquia, en las escuelas católicas y en las demás instituciones eclesiales. Es 
necesario intensificar de diversas maneras la oración por las vocaciones, con la cual 
también se contribuye a crear una mayor sensibilidad y receptividad ante el llamado 
del Señor; así como promover y coordinar diversas iniciativas vocacionales. Las 
vocaciones son don de Dios, por lo tanto en cada diócesis no deben faltar especiales 
oraciones al “Dueño de la mies”2. 

 
Esta es la razón fundamental por la que la Pastoral Vocacional Nacional ofrece este curso básico, 
con el fin de ayudar a los agentes que se dedican a este servicio eclesial a formarse y obtener 
criterios comunes en esta tarea tan importante.   
 

                                                        
1II Congreso Latinoamericano de Vocaciones 
2DA n° 314 



CONFERENCIA EPISCOPAL DE COSTA RICA 5
 

Objetivo General 
 
Ofrecer un espacio de formación y reflexión a los agentes de Pastoral Vocacional (sacerdotes y 
laicos) para despertar en ellos una cultura vocacional.  
 

Destinatarios 
 
Está dirigido a todo agente de pastoral de las diócesis del país, que tengan interés de asumir su 
compromiso bautismal de cara a la promoción de la cultura vocacional. 
 

Contenidos 
Módulo 1 Módulo 2 

El cambio de época Base teológica de la Pastoral Vocacional 
Nuevos escenarios y paradigmas de la cultura juvenil 
  Espiritualidad de la Pastoral Vocacional 

La propia realidad del agente Pedagogía de la Pastoral Vocacional   
Cultura vocacional Estructura y procesos vocacionales 
Lectura de la Escritura en clave vocacional  

     
Propuesta de Horario 

DÍA PRIMERO 
08:00 a.m. Oración inicial. 
08:20 a.m. Dinámica de integración. 
08:40 a.m. Tema 1. El cambio de época. 
09:30 a.m.  Refrigerio. 
10:00 a.m.  Tema 2. Nuevos escenarios y paradigmas de la cultura juvenil. 
11:25 a.m.  Canto vocacional. 
11:30 a.m.  Tema 3. La propia realidad del agente. 
12:00 m.d.  Almuerzo. 
01:30 p.m.  Canto con dinámica. 
01:45 p.m.  Tema 4. Cultura vocacional. 
02:30 p.m. Tema 5. Lectura de la Escritura en la clave vocacional. 
03:30 p.m.  Bendición y refrigerio. 

 
DÍA SEGUNDO 

08:00 a.m. Lectio Divina vocacional. 
08:30 a.m.  Tema 6. Base teológica de la Pastoral Vocacional. 
09:30 a.m.  Refrigerio. 
10:00 a.m.  Tema 7.  Espiritualidad de la Pastoral Vocacional. 
11:00 a.m.  Canto vocacional. 
11:10 a.m.  Tema 8. Pedagogía de la Pastoral Vocacional. 
12:30 m.d.  Almuerzo. 
01:30 p.m.  Tema 9. Estructura y procesos vocacionales. 
02:30 p.m.  Evaluación del encuentro. 
02:50 p.m.  Oración final. 
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DESARROLLO DEL ENCUENTRO 
 

DÍA PRIMERO 
 

Oración inicial 
 
Preparar:  
• Una copia de la oración para cada participante. 
• Algunos signos con una temática: Dios, Iglesia, María, Pastoral Vocacional.  
• Un altar alusivo a la Pastoral Vocacional, en el cual se facilite un espacio para colocar 

los signos que se llevarán en la oración.  
   

Oración sobre las vocaciones 
Padre Celestial, 

Tú que nos moldeas en el vientre de nuestra madre 
y nos creas con un papel concreto en la construcción de Tu Reino: 

concédenos la gracia para descubrir el camino 
que has establecido para nosotros, 

el camino en el que usemos los dones que nos has dado 
para Tu mayor gloria. 

Despierta en nuestros corazones el deseo de seguir Tu voluntad 
y de responder con generosidad y valentía 

al reconocer que Tú nos conoces mejor que nosotros mismos. 
Que los jóvenes de nuestra comunidad 

abran sus corazones a Tu voluntad 
y encuentren en nuestras familias y parroquias 

un lugar donde reciban apoyo y ánimo 
sin importar la vocación que persigan. 

Envíanos Tu espíritu para que inspire a nuestra juventud 
en su esfuerzo vocacional por la santidad, 
que establezca una amistad íntima contigo 

a la vida laical, en el matrimonio; a la sacerdotal, 
en el ministerio ordenado o a la de especial consagración 

a convertirse en testigo del Señor, aquí y ahora. 
Por encima de todo, reconocemos nuestra imperiosa necesidad de santos 

que sean faros de luz en una cultura de tinieblas. 
 

A Ti, Padre Misericordioso, ofrecemos esta oración, 
con la intercesión de María, Madre nuestra, 

en el Espíritu Santo 
y por Cristo nuestro Señor. Amén3. 

 
 
 
 

                                                        
3 Tomado de: https://es.aleteia.org/2016/11/21/oracion-por-las-vocaciones/ 
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Dinámica de integración  
 
Se realizará una dinámica que busque integrar a los participantes, se propone la siguiente: el grupo 
se colocará en un círculo y cada persona dirá: Mi nombre es Rafael, y así hasta terminar; en la 
segunda ronda dirá: Mi nombre es Rafael con R de… y dirá el nombre de un animal. En una tercera 
ronda el que sigue a Rafael dirá: Él se llama Rafael con R de… y así sucesivamente todos los 
participantes deberán repetir los nombres. Se les debe solicitar que se haga lo más rápido posible y 
que presten mucha atención4.   
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

                                                        
4Tomado de Biblioteca Virtual de Pastoral Vocacional. 
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TEMA N° 1: CAMBIO DE ÉPOCA 
 
Preparar:  
• Recortes de periódico o revistas, algunos un poco antiguos y otros más actuales.  
• Presentación audiovisual.  
 

1. Estructura  
 

ACTIVIDAD TIEMPO 
Introducción al tema.  5 minutos  
Dinámica introductoria.  15 minutos 
Exposición del tema.  30 minutos 
 

2. Desarrollo  
 
Introducción al tema 
Se inicia el tema explicando cuánto ha cambiado la sociedad y cómo estos cambios han afectado 
todo el convivir humano así como a los individuos. Conviene además mencionar que dichos 
cambios se seguirán dando, puesto que la sociedad se encuentra en un momento de transición. Se 
debe señalar que este cambio de época influye significativamente y de distintas formas en los 
jóvenes y en los agentes de Pastoral Vocacional.  
 
Dinámica introductoria 
El grupo de participantes se divide en cuatro equipos, en la medida de lo posible se debe intentar 
que estos grupos sean mixtos, es decir, que haya adultos y jóvenes Se mostrará a los más jóvenes 
algunas imágenes de periódicos, anuncios antiguos u otros elementos publicitarios y se les solicitará 
que expliquen en qué se diferencian de los anuncios modernos. De igual manera, se mostrarán 
anuncios modernos a los más adultos, sobre todo de productos tecnológicos que se promocionan 
actualmente y se les pedirá que mencionen diferencias con respecto a la publicidad que se 
anunciaba en su momento de juventud. Es importante considerar primeramente las edades de los 
participantes, ya que estas diferencias servirán de contraste para iniciar con el tema.   
 
Exposición del tema  
  
Se desarrollará el tema según la presentación sugerida, no obstante, podría trabajarse desde otras 
perspectivas, lo que habría que cuidar es no mencionar aspectos del siguiente tema. Para su 
exposición, se facilita una presentación en PowerPoint, en la cual se encuentran las ideas centrales 
del contenido de este primer punto del curso básico.  
 
Siguiendo muy de cerca la Memoria del III Congreso Nacional de Pastoral Vocacional de Colombia 
y la obra del Padre Cristián Precht Pastores al estilo de Jesús, se proponen estas ideas centrales: 
 
1. El neoliberalismo capitalista 
2. Cultura postmoderna 
3. Los espacios públicos  
4. La Religión postmoderna 
5. La ciencia y la tecnología  
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6. Las estructuras tradicionales 
7. La familia  
8. Ideologías y fin de utopías  
9. El influjo de todas estas realidades en los jóvenes  

 
2.1. Ideas de apoyo para el facilitador del tema  
 
El neoliberalismo capitalista 
• El capitalismo se ha impuesto como modelo económico.  
• Se trata de políticas económicas y sociales que pretenden regular, privatizar y liberalizar 

las economías nacionales y acabar con los mecanismos proteccionistas tradicionales del 
tercer mundo.  

• Nuestros países asignados como centros de industrias secundarias y contaminadoras que 
van desechando los países de primer mundo.  

• Brecha entre pobres y ricos que raya en inhumano.  
• Deuda externa, pobreza y mala calidad de vida.  
• Aumenta la violencia, la delincuencia y el narcotráfico.  
 
Cultura posmoderna 
• Cambio cultural en los jóvenes, influenciados por los medios de comunicación.  
• Los jóvenes buscan prolongar su juventud: moda, gimnasio, cirugías plásticas.  
• Rechazo de los jóvenes al matrimonio, a la religión de los padres, al arte universal, a la 

educación.  
• Han surgido nuevas sensibilidades sociales marcadas por la efervescencia: la defensa de 

la individualidad, el rescate de la diversidad y la pluralidad.  
• Nueva era de la realidad virtual, obsesionada por la información y la expresión.  
 
Los espacios públicos 
• Los asuntos que antes se manejaban en la esfera de lo privado (familia, escuela, 

confesionario) pasaron a ser parte del espacio público. 
• Los jóvenes defienden sus espacios denominados por ellos espacios de libertad.   
• Buscan los espacios donde los adultos no están: centros comerciales, la calle, la playa.  
 
La religión posmoderna  
• Religión caracterizada por una concepción genérica de Dios.  
• Dan paso a una religión más universal: Nueva Era.  
• Fragmentación de la vida religiosa.  
• Aspectos positivos: capacidad de pluralismo y comprensión, su tolerancia y 

relativización, valoración de lo cotidiano y sencillo, de la naturaleza y de su sensibilidad 
para la ecología y toda forma de vida.  

• Más que el contenido, se valora la sensación, la luz, el sonido, la vibración común.  
• Hay una tendencia a lo privado.  
 
Las estructuras tradicionales 
• La pérdida de la religión arrastró consigo las estructuras tradicionales que daban 

seguridad y pertenencia, en las que los sujetos se sentían acogidos y que les otorgaban un 
sentimiento de seguridad y participación.  
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• No es que estas estructuras hayan desaparecido totalmente, pero sí han perdido 
relevancia y significación.  

• Por ejemplo, la mayor parte de la gente no se siente verdaderamente parte de la Iglesia 
católica.  

 
La familia:  
• La pérdida de esas estructuras tiene como consecuencia en la familia la pérdida de la 

seguridad, que la estabilidad del vínculo de la pareja garantiza.  
• No se pretende volver a las estructuras tradicionales cuando ya no es posible, sino se 

trata de rescatar el sentido profundo del amor de pareja y de esta hacia los hijos.  
 
Crisis de las ideologías y fin de las utopías 
• Se trata del predominio de un sentimiento confuso de la no existencia de alternativas y de 

la inevitabilidad de los procesos socioeconómicos.  
• Es imposible el compromiso con la búsqueda de soluciones constructivas y con iniciativas 

coherentes, fundadas en análisis críticos y racionales de la situación.  
• Al no emprenderse soluciones razonables, los problemas se agravan aún más y se siente 

la tentación de huir hacia el futuro, o hacia prácticas esotéricas y cercanas a la magia.  
• El auge de distintas técnicas de salud mental, de autoestima, de la parapsicología, y la 

cantidad cada vez mayor de adeptos a las sectas que utilizan este tipo de recursos.  
• Es necesario conjugar esperanza y racionalidad.  
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TEMA N° 2: NUEVOS ESCENARIO Y 
PARADIGMAS DE LA CULTURA JUVENIL. 

 
Preparar:  
• Periódicos.  
• Hojas con guías grupales.  
 

1. Estructura  
 

ACTIVIDAD TIEMPO 
Trabajo en grupos y plenaria.  30 minutos 
Exposición magistral sobre la modernidad líquida.  30 minutos 
Trabajo en grupos  30 minutos 
 

2. Desarrollo  
 
Trabajo de grupos 
Se desarrollará en torno a una noticia que cada grupo deberá escoger y será necesaria la 
participación de un joven, el grupo se interrogará en torno a tres preguntas para poner en común los 
elementos culturales de los jóvenes:  
 
A. ¿Cómo piensan los jóvenes? (Mentalidad-teología) 
B. ¿Qué creemos que sienten los jóvenes? (Sensibilidad-espiritualidad) 
C. ¿Cómo actúan los jóvenes? (Praxis-pedagogía) 
 
Luego de un tiempo de compartir las ideas, los grupos nombran un secretario que participará en la 
plenaria exponiendo la noticia que han escogido, la razón por la cual la escogieron y su respuesta a 
las tres preguntas. Mientras los grupos exponen, el facilitador va anotando en una pizarra la lluvia 
de ideas. 
 

3. Exposición 
 
Origen y concepto de la modernidad líquida 
 
El sociólogo y pensador polaco Zygmunt Bauman ha sido, sin duda, el gran profeta de la 
modernidad líquida, concepto que ha gestado a lo largo de sus obras a través del estudio sobre el 
impacto del capitalismo en los últimos siglos, que ha dado origen a una nueva cultura: la 
modernidad líquida.  
 
Bauman utiliza una analogía entre la sociedad y el concepto de materia líquida en el sentido de que 
los sólidos conservan su forma y persisten en el tiempo: duran, mientras que los líquidos son 
informes y se transforman constantemente: fluyen5.   
 

                                                        
5 BAUMAN Zygmunt. Modernidad Líquida. Fondo de Cultura Económica. México, 2003. p.11.  
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A propósito de su concepto de modernidad líquida afirma Bauman que “La disolución de todo lo 
sólido” ha sido la característica innata y definitoria de la forma moderna de vida desde el 
comienzo, pero hoy, a diferencia de ayer, las formas disueltas no han de ser reemplazadas- ni son 
reemplazadas- por otras sólidas a las que se juzgue “mejoradas”, en el sentido de ser más sólidas y 
“permanentes”… En lugar de las formas de proceso de disolución, y por lo tanto no permanentes, 
vienen otras que no son menos- si es que no son más- susceptibles a la disolución y por ende 
igualmente desprovistas de permanencia6.  
 
Con esta metáfora tratemos de entender puntualmente seis de las características más importantes de 
la modernidad líquida en la que se encuentran inmersos los jóvenes a los que Dios sigue llamando. 

 
Principales seis características de la modernidad líquida:  

 
i. Transitoriedad de los vínculos humanos y desvinculación 

 
Es claro que la sociedad ha cambiado. En el centro del motor de cambio tenemos la lógica del 
mercado. Por ejemplo, una ciudad es más desarrollada que otra cuanto más tenga centros 
comerciales, zonas francas, industrias y otras posibilidades relacionadas con el mundo capitalista. 
Esa misma lógica de consumo ha impregnado la vida de las personas, no solo a nivel de consumo 
de mercancías sino incluso en las relaciones humanas.  
 
Esto quiere decir que las relaciones entre personas se miden en términos de costo-beneficio, al 
punto que para poder llegar a ser una persona exitosa se tiene que vivir con desarraigo afectivo, con 
flexibilidad y estar siempre dispuesto a cambiar las tácticas de vida, abandonar cualquier 
compromiso o lealtad que imposibilite el seguir creciendo profesionalmente.  
 
Esto se entiende por ejemplo si vemos la historia de Brandon:  
 

A sus 24 años, Brandon es licenciado en Ingeniería Industrial, sin tener experiencia 
laboral ha recibido una buena oferta de empleo en una empresa transnacional de 
producción de llantas y otros implementos del caucho. La única condición es que tiene 
que emigrar de Costa Rica a Brasil al menos por los primeros cinco años, pero sabe 
que tiene muchas posibilidades de crecer profesionalmente e incluso podría llegar a 
ser presidente de la empresa para todo Latinoamérica.  Su madre, viuda desde hace 
tres años, dice estar de acuerdo por el bien de su hijo, pero Brandon sabe que en el 
fondo la mamá no quiere que él se vaya. Sin embargo, como lo ha tenido muy claro 
desde que comenzó su carrera, hay prioridades en la vida, y en este momento no puede 
centrar su atención ni en su madre, que algún día ya no estará con él, ni en sus 
familiares, ni en su novia, quien todavía no sabe de su pronta partida. Brandon piensa 
además que no es nuevo para él tener que emigrar, lo hizo hace seis años cuando salió 
de la zona sur para llegar a la capital a estudiar.  

 
Como vemos, Brandon es un vivo ejemplo de cómo en la modernidad líquida los sentimientos 
pueden crear dependencia y bloquear el futuro de las personas. Por eso es necesario cultivar el arte 

                                                        
6 BAUMAN Zygmunt. La Cultura en el Mundo de la Modernidad Líquida. México 2013. [versión para iPad Kindle]. Obtenido de 
http://www.amazon.com.  
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de truncar las relaciones, desconectarse, anticipar la decrepitud y saber cancelar los contratos 
relacionales a tiempo.  
 
ii. La exaltación de lo individual 
 
El segundo punto por considerar es el paso de lo comunitario a lo individual. Mientras que la vida 
de la sociedad pensada desde los pueblos y los campos se gestaba en los mercados y las plazas, 
donde todo el mundo compartía y se enteraba de lo sucedido en vidas ajenas, en la cultura líquida el 
ideal se está pensando en el centro comercial. No hay un interés por los otros si no es estrictamente 
para dar un servicio del que yo pueda tener algún provecho; o sea, el otro me interesa en la medida 
en que cumpla su función de vender una prenda de vestir, de limpiar el baño que voy a usar, o bien, 
de garantizar mi propia seguridad con su vigilancia, pero la vida de cada quien queda encerrada en 
el cristal sagrado de la privacidad.  
 
La tarea del acompañamiento pastoral, esencialmente comunitario, tiene aquí el desafío de despertar 
la sensibilidad de los jóvenes, que han sido formados robóticamente para adormecer la dimensión 
comunitaria del hombre y cambiarla por el uso de las personas dentro de la lógica del progreso, 
donde el centro y el referente es siempre el propio yo y no hay espacio para un nosotros.  
 
A propósito de este punto, explica Bauman que la cultura puede ahora concentrarse en la 
satisfacción y la solución de necesidades y problemas individuales, en pugna con los desafíos y 
tribulaciones de las vidas personales7… y agrega unas líneas más adelante: el progreso, en resumen, 
ha dejado de ser un discurso que habla de mejorar la vida de todos para convertirse en un discurso 
de supervivencia personal8.  
 
iii. El placer como criterio definitorio de “lo malo” y “lo bueno” 
 
Como consecuencia del individualismo analizado en el punto anterior, surge en la modernidad 
líquida la realidad de la que nos advirtió el Papa Francisco en Evangelii Gaudium: El gran riesgo 
del mundo actual, con su múltiple y abrumadora oferta de consumo, es una tristeza individualista 
que brota del corazón cómodo y avaro, de la búsqueda enfermiza de placeres superficiales, de la 
conciencia aislada9. 
 
La modernidad líquida no acepta referentes definitivos, y esto no solo sucede a nivel económico y 
social, donde las instituciones deben estar en virtud de la producción y el capital (y no al revés), 
sino que incluso se vive así a nivel moral. No se entiende que existan referentes de lo bueno o lo 
malo como si fuera posible determinar una verdad objetiva que transcienda los límites de la propia 
conciencia.  
 
Por eso, ha afirmado Bauman que hoy la cultura no consiste en prohibiciones sino en ofertas, no 
consiste en normas sino en propuestas10.  
 
 

                                                        
7 Idem.   
8 Idem. 
9 E.G. 2.  
10 BAUMAN Zygmunt. La Cultura en el Mundo de la Modernidad Líquida. México 2013. [versión para iPad Kindle]. Obtenido de 
http://www.amazon.com 
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Volvamos con el ejemplo de nuestro amigo Brandon para entender con mayor claridad este punto: 
  

A casi ocho meses de vivir en Brasil, Brandon siente una enorme alegría de ser de ese 
grupo selecto a quienes la vida les ha sonreído. Su facilidad intelectual le permitió 
aprender rápidamente el portugués y al tener un puesto de jefatura le resulta fácil que 
en la empresa muchos quieran ser sus amigos. Ayudado por su acento extranjero y sus 
posibilidades económicas, ha tenido mucha suerte para entablar relaciones con las 
chicas de Minas Gerais, donde vive actualmente. No ha durado más de tres semanas 
de noviazgo con ninguna, pero en este momento no tiene importancia para él pensar 
en una relación seria. Prefiere limitarse a tener compañeras de cama para las noches, 
alguien con quien salir a las discos y amigos para poder visitar los lugares de 
diversión. Alguna vez un compañero de trabajo, líder de una comunidad católica en su 
parroquia, le ha preguntado por su familia en Costa Rica y le ha cuestionado si no 
siente carga de conciencia en saber que está utilizando a las mujeres como objetos de 
placer, pero Brandon, sin faltar el respeto a su compañero e incluso agradeciendo su 
preocupación, también le expone su punto de vista que simplemente es diferente y 
merece tanto respeto como el suyo. Total, se pregunta Brandon, ¿quién puede decir 
qué es realmente malo y qué es realmente bueno si las cosas cambian de un lugar a 
otro y de una época a otra? Incluso recuerda como algunos mataron personas en la 
Segunda Guerra Mundial pensando que hacían lo bueno y él en cambio no ha hecho 
daño a nadie porque las chicas tienen relaciones sexuales con él libremente.  

 
iv. La inmediatez de “la felicidad” 
 
Bauman explica que hemos pasado de una época de jardineros, donde la felicidad estaba en ver 
florecer el terreno familiar por el que tanto hemos luchado, a una era de cazadores donde lo que 
importa no es tanto tener resultados sino más bien la aventura, la adrenalina que da sensaciones de 
bienestar que se confunden con el concepto de felicidad y llega a generar una cierta adicción a pasar 
la vida en esa eterna cacería11.  
 
Esto tiene dos implicaciones muy visibles en los jóvenes de hoy: primero, al centrar la vida en la 
adrenalina del devenir, de la aventura que no sabemos adónde nos va llevar, es muy importante para 
ellos aprovechar cada circunstancia para disfrutar, sentir la mayor cantidad de sensaciones posibles, 
sin importar si se construye un proyecto de vida o no, porque el mañana no es seguro, resulta 
importante aprovechar lo único que tenemos en nuestras manos: el presente.  
 
Segundo, y como consecuencia de lo primero, si hay algo seguro que podemos tener y percibir en la 
actualidad es lo material. O sea, las posesiones materiales juegan un papel central porque brindan 
esa sensación de felicidad que tanto añoran los jóvenes. Por eso, advierte Bauman: Si no queremos 
ahogarnos, tenemos que seguir surfeando: es decir, seguir cambiando, con la mayor frecuencia 
posible, el guardarropa, los muebles, el empapelado, la apariencia, los hábitos; en resumen, 
nosotros12.  
 
 
 
 
                                                        
11 Cf. Idem.  
12 Idem.  
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v. Carencia de identidad territorial 
 
Ya hemos visto en la historia de Braulio la poca trascendencia que ha tenido para él pasar del 
campo a la ciudad, y de un país a otro. La idea de una casa común parece estar muy presente en el 
inconsciente de la modernidad líquida. Ya lo decía Bauman, en todas partes me siento como en 
casa, a pesar de que (o quizá porque) no hay ningún lugar que pueda considerar mi casa13.  
 
La apropiación del territorio pasó de ser un recurso que se añoraba a ser una carga o un obstáculo 
para quien quiera alcanzar metas grandes. La inmovilización y las engorrosas responsabilidades que 
requieren administrar un territorio son vistas más bien como síntomas de caducidad para la 
modernidad líquida.  
 
En síntesis, podemos decir que las barreras territoriales han sido superadas al punto de que el poder 
se ejerce extraterritorialmente, ya que quien lo ejerce no tiene necesidad de estar físicamente en 
determinado territorio, gracias a las posibilidades tecnológicas que nos transportan a la velocidad 
de la luz.  
 
Concluyamos este punto afirmando que el modelo personal en la búsqueda de la identidad es el 
modelo del camaleón14, que tiene facilidad para adaptarse a cualquier lugar sin ser de ninguno 
estrictamente.  
 
vi. Miedo al miedo 
 
Las personas de la modernidad líquida son ciudadanos «adictos a la seguridad, pero siempre 
inseguros de ella», lo aceptamos como si fuera lógico, o al menos inevitable, hasta tal punto que, 
en opinión de Zygmunt Bauman, contribuimos a «normalizar el estado de emergencia». 
 
El miedo es más temible cuando es difuso, disperso, poco claro; cuando flota libre, sin vínculos, sin 
anclas, sin hogar ni causa nítidos; cuando nos ronda sin ton ni son; cuando la amenaza que 
deberíamos temer puede ser entrevista en todas partes, pero resulta imposible situarla en un lugar 
concreto. «Miedo» es el nombre que damos a nuestra incertidumbre: a nuestra ignorancia con 
respecto a la amenaza y a lo que no se puede hacer para detenerla o para combatirla.15  
 
En efecto, los jóvenes a los que acompaña la Pastoral Vocacional han crecido en ambientes de 
inseguridad y temor, por un lado, el miedo comienza en la desconfianza que se vive desde las 
familias disfuncionales o aquellas con conflictos serios en las que los jóvenes han tenido que crecer. 
Por otro lado, existe hoy un catálogo bastante amplio de peligros que además se engrandece por el 
aporte sensacionalista de la prensa. Pensamos por ejemplo en el terrorismo, el desempleo, las 
plagas, la violencia, la delincuencia, los accidentes, los terremotos, las inundaciones, los secuestros 
y otros tantos ejemplos que podemos enumerar.  
 
 
 
 

                                                        
13 Idem.  
14 Idem.  
15  VASQUEZ ROCCA Adolofo. Modernidad Líquida y Fragilidad Humana. Publicado en: Nómadas. Revista Crítica de Ciencias 
Sociales y Jurídicas. 19 (2008.3). Ver en: http://www.latertuliadelagranja.org/sites/default/files/Bauman.pdf  
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Desafíos pastorales de la modernidad líquida 
 
No es este el momento para intentar encontrar respuestas de cómo responder al desafío que la 
modernidad líquida representa para la Pastoral Vocacional. Bástenos describir un panorama general 
de este nuevo escenario, al cual los temas siguientes tendrán que sugerir un posible camino que 
desde la cultura vocacional ilumine el servicio pastoral que realizamos. Podríamos, sin embargo, 
tratar de enfocar algunas posibles acciones pastorales que se puedan releer más adelante cuando se 
hayan abarcado la totalidad de los temas de este curso.  
 
Quizá convendría, a manera de síntesis, y para asegurarnos que hemos comprendido el tema que se 
ha expuesto, establecer una comparación entre los valores y las características que han cambiado de 
una sociedad de cultura de lo sólido, en la que la mayoría de agentes de pastoral se han formado, y 
la cultura de la modernidad líquida donde se mueven los jóvenes de hoy.  
 
Trabajo de grupos 
Los mismos grupos que ha participado del primer trabajo, se reúnen ahora con una guía que 
contiene un cuadro comparativo y una pregunta clave, tal como se muestra a continuación:   
 
Ficha de trabajo:  
Planteen a continuación cinco ejemplos de cómo se pensaba, se percibía o se vivía algunas décadas 
atrás (lo llamaremos cultura de lo “sólido”) y su correspondiente cambio con la realidad actual 
(optemos por cinco ejemplos que sean muy claros en la población juvenil con la cual trabajamos).  
 

Cultura de lo “sólido” Cultura de la modernidad líquida 
  
  
  

 
Finalmente: ¿cuáles ideas vienen a nuestra mente para poder ofrecer acciones pastorales de 
acompañamiento a los jóvenes inmersos en una modernidad líquida? Hagamos primero una lluvia 
de ideas y después ofrezcamos tres propuestas concretas:  
1. ___________________________________________________ 
2. ___________________________________________________ 
3. ___________________________________________________ 
 
Canto Vocacional  
Como un grito en mi vida, tu palabra escuché 
quién irá para hablar por mí, a quién enviaré 
a esa voz que me apremia quiero yo responder 
ya me tienes aquí estoy, Señor envíame. 
 
Tómame, envíame quiero hacer tu voluntad 
sé que Tú pensabas desde siempre en mí 
para pregonar tu verdad 
para ser testigo de tu amor sin fin 
para dar a todos la paz. 
 

Has venido a mi lado, me has hecho 
comprender 
lo que quieres de mí Señor, que esperas de mi fe 
tú has querido que hiciera, solo tu voluntad 
ya me tienes aquí Señor, dispuesto a caminar. 
 
Muchos toda su vida, buscan sin encontrar, 
no conocen que tú Señor, en esta vida estás  
cómo van a encontrarte, no te pueden oír 
cómo van a creer Señor, si nadie habla de ti.16 

                                                        
16Cantad alegres a Dios. 
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TEMA N° 3: LA PROPIA REALIDAD DEL AGENTE 
 

Preparar:  
• Ficha con el testimonio del Padre Eduardo Silva.  
• Ficha de trabajo con las preguntas abajo señaladas.  
• Ficha con el cuadro para el trabajo personal.  
• Ficha con la oración final.  
 

1. Estructura 
 

ACTIVIDAD TIEMPO 
Introducción al tema.  5 minutos  
Exposición magistral: La propia realidad del agente de Pastoral Vocacional. 15 minutos  
Trabajo en grupos: experiencia personal.  25 minutos 
Trabajo personal: actualizando el llamado. 15 minutos 
 

2. Desarrollo  
 
La introducción debe estar enfocada solamente en despertar el interés de los 
participantes en el presente tema, haciéndolos entrar en su propia realidad como 
agentes de pastoral vocacional.  
 

Exposición magistral: la propia realidad del agente de Pastoral Vocacional 
 
Luego de la breve introducción, el facilitador realiza la exposición de la realidad del agente y la 
importancia del sentido testimonial del mismo. Al concluir esta primera parte,  se les entrega en una 
ficha el testimonio del Padre Eduardo Silva, que juntos leen en voz alta. 
 
Hemos venido reflexionando y nos hemos cuestionado sobre el cambio de época que vivimos y los 
nuevos escenarios y paradigmas de la cultura juvenil. Ahora conscientes de que el Señor sigue 
llamando, pues no abandona a su Iglesia, creemos que ante estos retos actuales necesitamos 
animadores vocacionales formados, capaces de proponer una cultura vocacional, de acercarse a los 
jóvenes con libertad interior y ayudar a que Él se encuentre con ellos, los llame a la conversión, al 
discipulado, a la comunidad y a la misión. 
El animador vocacional, como agente de la Iglesia, se esforzará en hacer una propuesta de calidad, 
que busque la excelencia en el discernimiento, pues la misma vocación lo exige al ser esta un regalo 
de Dios que da identidad a la persona, haciendo de la misión algo que abarca toda la vida, 
preocupación que debe tener la comunidad entera, desde su Obispo, Asesor Vocacional, Párrocos, 
Miembros de la Vida consagrada y laicos, ninguno escapa a esta realidad por enfrentar. 
 
La base de la propia realidad del agente será su ser discípulo. Leamos el testimonio del Padre Carlos 
Eduardo Silva Guillama, sacerdote desde 1982, quien ha dedicado su ministerio sacerdotal en una 
buena parte a la promoción vocacional:  
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“La Pastoral Vocacional ha sido mi vida, mi alegría y mi estigma. Las vocaciones, 
especialmente sacerdotales, tienen un lugar especial en mi vida, han ocupado mi 
oración, mi tiempo, mi reflexión, mi búsqueda intelectual, mi acción pastoral y mis 
sentimientos. En primer lugar y luego de veinticinco años cumplidos en tres etapas, 
doy gracias a Dios por haberme llamado a “llamar” y a “acompañar” junto con Él; a 
la Iglesia por confiar en mí; a los laicos, sacerdotes y religiosos que apoyaron este 
servicio a nivel diocesano y nacional. Doy gracias a Dios por las alegrías, por la 
experiencia de paternidad espiritual-vocacional que viví y porque desde ellas he 
podido renovar constantemente mi propia vocación. Fue la “misión de mi vida”, en 
alguna instancia, motivo de sufrimientos porque es una pastoral no comprendida y no 
siempre apoyada.” (Silva, Carlos. Vocación: Don, identidad y misión, 2008, p. 164). 

 
Trabajo en grupos: experiencia personal 
 
Se conforman grupos de tres personas y a cada uno se le entrega la ficha de trabajo en la que se 
indica lo que hay que realizar, se nombra un secretario que tome nota. 
 
Ficha de trabajo 
Quien pretende acompañar a otros lo hace desde su experiencia humana, espiritual, intelectual y 
comunitaria para ser capaz de comprender, iluminar y discernir desde el amor, así como el Señor lo 
hizo con él. Y además, como discípulo sabe que su formación es permanente y agradecida como se 
desprende del testimonio del padre Carlos. 
 
Si en este momento nos preguntamos: ¿de quién somos discípulos? Espontáneamente brota la 
respuesta: de Cristo! ¿Pero será así? ¿De quién son discípulos nuestros bautizados? ¿Cuánto tiempo 
tienen nuestros bautizados para escuchar al Maestro y alimentarse de su Palabra? 
 
Compartimos nuestras opiniones desde la misma llamada que el Señor nos ha hecho, y de modo 
concreto, en este servicio de animación vocacional y nuestro ser discípulos. Respondemos por 
escrito: 
 
• ¿Cuáles son tres aptitudes que poseo para este servicio?  
• ¿Cuáles han sido cinco frutos que como cristiano puedo valorar en este momento?  
• ¿Qué aporte he procurado para que este proceso personal me lleve al servicio en las 

distintas realidades de la animación vocacional? 
 
 
Como el discípulo vive desde su encuentro con Jesucristo, los Evangelios nos permiten afirmar e 
identificar algunos rasgos que nos ayudan a ser mejores discípulos en esta tarea tan hermosa de la 
animación de la vida en Cristo de otros hermanos. El Señor Jesús vive, como testigo, un proceso de 
discipulado que le refiere al Padre, como a la humanidad misma: escucha y aprende del Padre, 
anuncia a la humanidad quién es el Padre; escucha a la humanidad y aprende de ella. Y anuncia a la 
humanidad a través de su misma encarnación. Hoy sigue llamando para ser pescadores de hombres 
y los envía en su nombre a la humanidad. Historia que se sigue repitiendo con nosotros no solo para 
animar a otros, como si fuera un trabajo común y corriente, sino para que entablemos y 
profundicemos una profunda e íntima amistad con Él, para que desde ella, podamos iluminar y 
acompañar a quienes necesiten discernir su llamado y ser estimulados en esta amistad que les haga 
también discípulos del Señor. Y tengamos presente que discípulo es quien asume la disciplina del 
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Maestro, no es alumno, es otro que en su propia vida va haciendo presente a quien le llamó y lo 
eligió. 
 
Se concluye leyendo el texto bíblico:  
 

“Después de esto, el Señor designó a otros setenta y dos y los envío delante, de dos en 
dos, a todos los pueblos y lugares a donde él pensaba ir. Y les dio estas instrucciones: 
-La cosecha es abundante, pero los obrero pocos. Rueguen, por tanto, al dueño que 
envíe obreros a su cosecha. ¡Pónganse en camino! Sepan que los envío como corderos 
en medio de lobos. No lleven bolsa, ni morral ni sandalias, ni saluden a nadie por el 
camino. Cuando entren en una casa, diga primero: Paz a esta casa. Si hay gente de 
paz, su paz recaerá sobre ellos, sino regresará a ustedes. Quédense en esa casa, y 
coman y beban de lo que tengan, porque el obrero tiene derecho a su salario. No 
anden de casa en casa.  
 
Si al entrar en un pueblo, los reciben bien, coman lo que les presenten. Sanen a los 
enfermos que haya en él, anúncieles: Está llegando a ustedes el reino de Dios. Pero si 
entran a un pueblo y no los reciben, salgan a la plaza y digan: Hasta el polvo de su 
pueblo que se nos ha pegado a los pies lo sacudimos sobre ustedes en señal de 
protesta. Pero sepan de todas formas que está llegando el reino de Dios.  (Lucas 10, 1-
11) 

 
Trabajo personal: actualización del llamado 
Después de la lectura grupal del texto bíblico, cada uno de los participantes lo relee y realiza el 
siguiente trabajo.  
 
En la realidad del animador vocacional nunca debe perder de vista su propio camino discipular que 
le ayudará en lo personal a perseverar y llevar con alegría la buena nueva a quienes el Señor ha 
elegido, según su propia voluntad para amar desde el sacerdocio, la vida consagrada, matrimonial, 
etcétera. Podemos distinguir tres momentos: la llamada, la formación y la misión; ellos se 
actualizan constantemente, pero no se pueden dejar de lado nunca. A partir del texto lucano, 
encierre dentro de un círculo de dónde a dónde usted considera que se ubican esos tres momentos, e 
identifique con “L” (llamada), con “F” (formación) y con “M” (misión). Luego escriba, en el 
siguiente cuadro, cómo se actualizan en su vida.  
 

Llamada Formación Misión 
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Finalmente, se comparte con el grupo de trabajo que ha venido haciendo experiencia en este taller y 
juntos agradecemos la oportunidad de conocernos y sentirnos discípulos de Jesucristo en una 
comunidad parroquial concreta y diocesana donde prestamos nuestro servicio de animación 
vocacional. 
Se concluye este momento haciendo juntos la siguiente oración: 
 
Te entrego, Señor, mi vida; hazla fecunda. 
Te entrego, Señor, mi voluntad; hazla idéntica a la tuya. 
Toma mis manos; hazlas acogedoras. 
Toma mi corazón; hazlo ardiente. 
Toma mis pies; hazlos incansables. 
Toma mis ojos; hazlos transparentes. 
Toma mis horas grises, hazlas novedad. 
Toma mi cansancio; hazlos tuyos. 
Toma mis veredas; hazlos tu camino. 
Toma mis mentiras; hazlas verdad. 
Toma mis muertes; hazlas vida. 
Toma mi pobreza; hazla tu riqueza. 
Toma mi obediencia; hazla tu gozo. 
Toma mi nada; hazla lo que quieras. 
Toma mi familia; hazla tuya. 
Toma mis amigos; hazlos tuyos. 
Toma mis pecados, mis faltas de amor; transfórmalo todo. 
Toma mis cruces y déjame seguirte. 
Hazme nuevo en la donación, alegría en la entrega,  
gozo desbordante al dar la vida, al gastarme en tu servicio. 
 
Canto con dinámica: se sugiere para este momento un canto que implique movimiento: por 
ejemplo: El Amor de Dios o El Padre Abraham.  
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TEMA N° 4: CULTURA VOCACIONAL 
 

Preparar:  
• Pliego de papel grande o pizarra. 
• Pilots.  
• Fotocopia con las “Herejías Vocacionales”.  

 
1. Estructura  

 
ACTIVIDAD TIEMPO 

Introducción al tema y definición de conceptos. 10 minutos  
 

Exposición magistral sobre la cultura vocacional.  20 minutos 
 
Trabajo en grupos.  15 minutos 

 
2. Desarrollo  

 
Introducción al tema y definición de conceptos 
 
Actividad 1. En una pizarra o pliego de papel grande dividido por la mitad, escribir en el extremo 
izquierdo el término “cultura” y anotar debajo las respuestas de los participantes. Luego de que han 
respondido, en el extremo superior derecho se escribe el término “cultura vocacional” y también se 
solicita que la definan.  
 
Actividad 2. Luego se procederá a aclarar los conceptos. Esta es una guía para encaminar la 
conversación.  
 
La palabra cultura, viene del latín: cultura, ae, f., cultivo // agricultura // (fig) cultivo (del alma) el 
cultivo // culto, veneración.   Cultus, a, um, part. De colo; culta, orum, n., lugares cultivados // 
cuidado. Cultus, us,m., acción de cultivar, de cuidar; trabajo, cultivo, cuidado, crianza,  modo de 
vida. Cultivar: colo, ocluí, cultum, ere, tr.  Cultura, ae, f.  = Cultivar (la tierra, las artes, la amistad, 
etc., cuidar, adornar, tratar.  Proteger, velar por, honrar, venerar.  Es respetar, rodear de cuidados a 
alguien.  
 
En síntesis, se convierte en cultura todo aquello que es obra y manifestación del hombre y que tiene 
el sello de su espíritu. El II Congreso Latinoamericano de Vocaciones define también la cultura, en 
el numeral 52, de la siguiente manera: Es un proceso continuo de creación y socialización, es el 
modo de vida de una comunidad que deriva de su modo de interpretar la vida y las experiencias 
vitales y que involucra a sus miembros, en algo que se cree y de lo que todos están convencidos.  
 
Podemos comprender la cultura como aquello que el hombre valora, cuida y protege, ciertamente 
una construcción, pero comunitaria, no individualista, es un concepto que genera cohesión, que 
pone de acuerdo a todos a su alrededor.   
 
Cuando hablamos de cultura vocacional, entonces, deben venir a nuestra mente varios  aspectos: 
historias, experiencias, fe, caminos, entre otros.  
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Exposición magistral sobre la cultura vocacional 
 
El tema se desarrollará en torno a los siguientes fragmentos de artículos. La idea es que contenga las 
ideas esenciales que serán subrayadas a continuación, se sugiere que sea a forma de conversatorio.  
 
Artículo 1. Evangelización de la cultura y cultura vocacional. Marcianos Santervás. Pastoral 
Vocacional Agustinos Recoletos.  
 
Cultura vocacional 
 
Aunque el tema de la vocación fue tratado por Juan Pablo II de forma ininterrumpida a lo largo de 
su pontificado, la expresión “cultura vocacional” aparece repetidamente en el mensaje para la XXX 
Jornada Mundial de Oración por las Vocaciones de 1993. Habla el Papa de que es urgente 
“promover las que podemos llamar ‘actitudes vocacionales de fondo’, que originan una auténtica 
‘cultura vocacional’. Esas actitudes son: la formación de las conciencias, la sensibilidad ante los 
valores espirituales y morales, la promoción y defensa de los ideales de la fraternidad humana, del 
carácter sagrado de la vida humana, de la solidaridad social y del orden civil. Se trata de lograr una 
cultura que permita al hombre moderno volverse a encontrar a sí mismo, recuperando los valores 
superiores de amor, amistad, oración y contemplación”, para más adelante afirmar que “es necesario 
promover una cultura vocacional que sepa reconocer y acoger aquella aspiración profunda del 
hombre, que lo lleva a descubrir que sólo Cristo puede decirle toda la verdad sobre su vida”.  
 
La cultura vocacional es cultura de la vida [frente a la cultura de la muerte] y de la apertura a la 
vida, del significado del vivir, pero también del morir, que comporta una serie de valores olvidados, 
tales como la gratitud, la acogida del misterio, el sentido de lo imperfecto del hombre y, a la vez, de 
su apertura a la trascendencia, la disponibilidad a dejarse llamar por otro (o por Otro) y preguntar 
por el sentido de la vida, la búsqueda de la verdad, la confianza en sí mismo y en el prójimo, la 
libertad de conmoverse ante el don recibido, el perdón, la aceptación de que aquello que se ha 
recibido es inmerecido y sobrepasa la propia capacidad, y es fuente de responsabilidad hacia la 
vida.   
 
Sin entrar en minuciosos análisis, fácilmente se intuye que la cultura vocacional está en fuerte 
oposición con la cultura imperante y que ya hemos caracterizado, pues la cultura vocacional “en el 
fondo, es cultura del deseo de Dios, que da la gracia de apreciar al hombre por sí mismo, y de 
reivindicar su dignidad frente a todo lo que puede oprimirlo en el cuerpo o en el espíritu”. [Me 
parece que Juan Pablo II en este momento como en tantos otros, aunque sin citar a san Agustín, se 
pone en la línea agustiniana más genuina]. Juan Pablo II considera al hombre como un necesitado 
de Dios, por lo que “ha situado la pregunta religiosa en el centro de esta sociedad europea, para 
asombro e incredulidad de tantos para quienes Dios y la religión son manifestación de una sociedad 
retrógrada y que pensaban ver desaparecer con la alta modernidad”.   
 
Como conclusión, hay que afirmar que en la pastoral vocacional es preciso recalcar que la 
evangelización de las culturas o la creación de una cultura vocacional es imprescindible para el 
resurgimiento de las vocaciones específicas, “cuya escasez encuentra explicación en la carencia de 
conciencia vocacional de la vida, o bien carencia de cultura de la vocación”. 
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Artículo 2. La comunidad cristiana regazo materno de vocación. Amedeo Cencini. Madrid 
2005.  
 
Del individualismo pastoral a la crisis vocacional 
 
La hipótesis es esta: la crisis vocacional está vinculada a la concepción individualista de un 
cierto modelo antropológico actual, que se ha divulgado en la cultura de estos últimos años 
y ha terminado por influenciar también a la pastoral. No creo que haga falta demostrar el 
desvío individualista de un cierto modelo antropológico actual. 
 
De hecho hay una vertiente también pastoral de este extraño “subjetivismo débil” (muy 
probablemente en relación con el “pensamiento débil”): existe un individualismo pastoral 
(y quizás todavía antes teológico), que alguien no teme definir “inmenso”, visible en un 
cierto modo de entender la Iglesia y la verdad, la propia identidad y santidad, de 
administrar la relación de la amistad y del ministerio, o la relación entre presbíteros  o entre 
laicos y presbíteros, y hasta la misma relación con Dios etc. que tiene el riesgo de bloquear 
cualquier proyecto de renovación pastoral, porque el alma de toda renovación es la 
comunidad, y todo lo que no pasa a través de la comunidad, o no es vivido y sostenido por 
ella, y por ende no condice a una mayor comunión y participación, no puede tener larga 
vida. 
 
Así es lo mismo con las vocaciones en la Iglesia. Si disminuye el sentido de la fraternidad 
en la pastoral de cada día, como valor y como método, como finalidad y como criterio, es 
del todo inevitable una crisis vocacional, una caída de atracción y de significatividad del 
concepto de llamada y de un cierto tipo de llamadas, caída de disponibilidad para 
interceptar la propuesta vocacional y seguirla; caída y baja, pues, de cantidad, pero también 
de calidad en la adhesión vocacional y en definitiva en la santidad. Porque también la 
santidad, en su raíz es relación, es fraternidad. 
 
La comunidad cristiana, sujeto vocante 

 
a. Una Iglesia totalmente vocacional 
 
La pastoral de las vocaciones debe hacer hoy un “salto de calidad”, absolutamente urgente, pasando 
de una concepción y de una praxis del pasado hacia un nuevo modelo teórico – práctico, que el 
documento articula en 10 puntos, casi como un decálogo. El 9º  mandamiento reza así: la acción del 
“cirineo vocacional”, lleno de voluntad y a menudo solitario e incansable emprendedor, debería 
siempre más sustituirse con una animación vocacional que sea una acción coral de toda la 
comunidad, religiosa y parroquial, de toda la Diócesis o de todo el Instituto, de todo presbítero o 
consagrado/a o creyente, y por todas las vocaciones, en cualquier fase de la vida. 
 
 b. Animador de los animadores (o …“empresario” vocacional) 
 
Es cierto que hoy el encargado oficial de la animación vocacional en una estructura de un cierto 
relieve (Diócesis, decanato, instituto religioso, provincia …) es o debería ser sobretodo el animador 
de los animadores vocacionales, o del nivel vocacional en el cual tiene inmediata competencia de 
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intervención aquel que “oportune et importune” no cesa de llamar la atención a todos sobre este 
deber, especialmente a los que se les olvida; una especie de “empresario vocacional”, en el sentido 
que es su deber organizar una red de responsabilidades colectivas y convergentes.  
 
En fin, es mejor sembrar una red de responsabilidades que no perderse en un columpio de 
actividades, que al final serán poco concluyentes y poco eficaces. Mejor formar a los animadores 
vocacionales que ir a predicar todos los retiros vocacionales de la diócesis. 
 
Lo que resolverá verdaderamente y en la raíz el problema vocacional será solamente la asunción de 
responsabilidad directa de parte de la comunidad creyente, o sea la toma de conciencia del “deber 
de llamar”, que concierne a todo creyente, o el vínculo indisoluble entre la dimensión “vocata” y 
“vocante” del ser cristiano, o sea entre la acogida de la propia llamada y la responsabilidad sobre las 
llamadas de los demás. La misión vocacional es propia de la comunidad creyente, de todo creyente.  
 
c. Cultura vocacional – relacional y proyecto cultural 
 
Esta es cultura vocacional y parte del proyecto cultural de la Iglesia, que si quiere de verdad dejar 
una huella de fe en el contexto cultural actual, debe calificarse como un proyecto vocacional, como 
diseño antropológico que perfila un hombre como un ser en relación y llamado a la relación. 
Vocación y relación son dos aspectos de la misma realidad: ser vivientes quiere decir ser llamados, 
y llamados por un Tu, para que se haga cargo, de modo libre y responsable, de su vida; un ser único, 
irrepetible, que sin embargo lleva vinculado su destino al de los demás, que propio por esto llegan a 
ser sus hermanos. Es significativo que la actual cultura individualista de hombre sin relación haya 
también determinado el modelo cultural del hombre sin vocación. 
 
d. Fraternidad como pertenencia vocacional 
 
Es este el verdadero sentido de la fraternidad y de la “fraternidad vocacional”, fraternidad como 
pertenencia que nace del sentido de identidad y conduce a una precisa opción vocacional. Esta 
fraternidad es a todos los efectos sujeto vocante. 
 
La propuesta vocacional es para todos, porque todo ser humano es portador de un proyecto pensado 
por Dios; proyecto que tiene el deber de descubrir y el derecho de ser ayudado a descubrir.  
 
El acompañamiento vocacional, entonces, no puede continuar a ser una prestación extraordinaria, 
sino –al menos idealmente- debe llegar a ser una praxis normal, porque no nace de nuestros 
intereses o de nuestros miedos, sino de la conciencia de deber llevar un servicio en el interés de 
aquellos que le Padre nos ha confiado, para que “nadie se pierda” (ne perdantur). Entonces, 
lentamente estamos pasando de la emergencia vocacional a la cultura de la vocación. 
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Herejías contra la Cultura Vocacional 
 
Se organizarán seis grupos y a cada uno se le entregará una de las “Herejías contra la Cultura 
Vocacional” (José Luis Sierra. Compañía de Jesús). Se les invitará a que definan qué actitudes o 
pensamientos nos han llevado a esas herejías y en un segundo momento que propongan posibles 
soluciones prácticas por desarrollar en nuestras parroquias o comunidades.  
 
a. «Es la hora de los laicos»  
 
Vocaciones, sacerdocio y vida consagrada: su tiempo, su hora, su protagonismo en la Iglesia es cosa 
del pasado. El siglo XXI será y habría de ser el siglo del laicado. 
	
b. «La promoción vocacional no es necesaria» 
 
Vocación: asunto primero de Dios: Él llamará con sus artes a quien quiera, por encima y más allá de 
nuestras estrategias y cálculos. 
 
Falta claridad: hacer o no algo explícito en el terreno de la promoción vocacional, en qué grado y 
cómo; cómo se conjuga esta promoción vocacional más expresa con la pastoral juvenil, parroquial y 
familiar de conjunto.   
 
c. «El sinsentido de las vocaciones consagradas» 
 
La vida consagrada es cosa del pasado: vivimos un estilo de vida que ya no responde a las urgencias 
y necesidades de hoy. 
 
No amo mi propia vocación: he caído en una rutina, en un sinsentido de lo que estoy haciendo y 
viviendo.  
 
Lejanía de Dios: me siento muy lejos de Dios; he perdido contacto del sentido de mi vocación en 
relación con Dios. 
 
d. «La promoción vocacional no es asunto mío»  
 
La promoción vocacional es cosa del promotor vocacional o del equipo de vocaciones. Con tanto 
trabajo que tengo, ¿a qué hora me voy a dedicar a promover? Estoy demasiado viejo, cansado, 
harto, soy mal ejemplo, no trabajo con jóvenes... 
 
e. «No hay vocaciones» 
 
Se acabaron “las vocaciones”. Ya nadie desea ingresar a los seminarios y casas religiosas. Al joven 
de hoy no le interesa este estilo de vida. 
 
f. «Vino nuevo en odres viejos» 
 
Conflicto de intereses entre la sensibilidad del joven de hoy y muchas de nuestras estructuras. Grave 
falta de contextualización, de cerrazón, de incapacidad al cambio. Dificultad de discernir entre lo 
esencial de nuestro carisma y lo accidental. 
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TEMA N° 5: LECTURA DE LA ESCRITURA EN 
CLAVE VOCACIONAL. 

 
Preparar:  
• Fichas con los textos bíblicos para la lectura orante de la Palabra de Dios.  
 

1. Estructura 
 

ACTIVIDAD TIEMPO 
Introducción al tema. 15 minutos  
Lectura orante por grupos. 30 minutos 
Compartir  la experiencia de oración vivida.  15 minutos 
 

2. Desarrollo 
 
Introducción al tema 
 
El facilitador profundizará algunos rasgos que nos ofrece en torno a este tema la Exhortación 
Apostólica Postsinodal Verbum Domini.  
 
Palabra de Dios y vocaciones  
 
77. El Sínodo, al destacar la exigencia intrínseca de la fe de profundizar la relación con Cristo, 
Palabra de Dios entre nosotros, ha querido también poner de relieve el hecho de que esta Palabra 
llama a cada uno personalmente, manifestando así que la vida misma es vocación en relación con 
Dios. Esto quiere decir que, cuanto más ahondemos en nuestra relación personal con el Señor Jesús, 
tanto más nos daremos cuenta de que Él nos llama a la santidad mediante opciones definitivas, con 
las cuales nuestra vida corresponde a su amor, asumiendo tareas y ministerios para edificar la 
Iglesia. En esta perspectiva, se entiende la invitación del Sínodo a todos los cristianos para que 
profundicen su relación con la Palabra de Dios en cuanto bautizados, pero también en cuanto 
llamados a vivir según los diversos estados de vida. Aquí tocamos uno de los puntos clave de la 
doctrina del Concilio Vaticano II, que ha subrayado la vocación a la santidad de todo fiel, cada uno 
en el propio estado de vida. En la Sagrada Escritura es donde encontramos revelada nuestra 
vocación a la santidad: «Sed santos, pues yo soy santo» (Lv 11,44; 19,2; 20,7). Y san Pablo muestra 
la raíz cristológica: el Padre «nos eligió en la persona de Cristo –antes de crear el mundo– para que 
fuésemos santos e irreprochables ante él por el amor» (Ef 1,4). De esta manera, podemos sentir 
como dirigido a cada uno de nosotros su saludo a los hermanos y hermanas de la comunidad de 
Roma: «A quienes Dios ama y ha llamado a formar parte de su pueblo santo, os deseo la gracia y la 
paz de Dios, nuestro Padre, y del Señor Jesucristo» (Rm 1,7).  
 
a) Palabra de Dios y ministros ordenados 
 
78. Dirigiéndome ahora en primer lugar a los ministros ordenados de la Iglesia, les recuerdo lo que 
el Sínodo ha afirmado: «La Palabra de Dios es indispensable para formar el corazón de un buen 
pastor, ministro de la Palabra». Los obispos, presbíteros y diáconos no pueden pensar de ningún 
modo en vivir su vocación y misión sin un compromiso decidido y renovado de santificación, que 
tiene en el contacto con la Biblia uno de sus pilares.  
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79. A los que han sido llamados al episcopado, y son los primeros y más autorizados anunciadores 
de la Palabra, deseo reiterarles lo que decía el Papa Juan Pablo II en la Exhortación apostólica 
postsinodal Pastores gregis. Para alimentar y hacer progresar la propia vida espiritual, el Obispo ha 
de poner siempre «en primer lugar, la lectura y meditación de la Palabra de Dios. Todo Obispo debe 
encomendarse siempre y sentirse encomendado “a Dios y a la Palabra de su gracia, que tiene poder 
para construir el edificio y daros la herencia con todos los santificados” (Hch 20,32). Por tanto, 
antes de ser transmisor de la Palabra, el Obispo, al igual que sus sacerdotes y los fieles, e incluso 
como la Iglesia misma, tiene que ser oyente de la Palabra. Ha de estar como “dentro de” la Palabra, 
para dejarse proteger y alimentar como en un regazo materno». A imitación de María, Virgo 
audiens y Reina de los Apóstoles, recomiendo a todos los hermanos en el episcopado la lectura 
personal frecuente y el estudio asiduo de la Sagrada Escritura.  
 
80. Respecto a los sacerdotes, quisiera también remitirme a las palabras del Papa Juan Pablo II, el 
cual, en la Exhortación apostólica postsinodal Pastores dabo vobis, ha recordado que «el sacerdote 
es, ante todo, ministro de la Palabra de Dios; es el ungido y enviado para anunciar a todos el 
Evangelio del Reino, llamando a cada hombre a la obediencia de la fe y conduciendo a los creyentes 
a un conocimiento y comunión cada vez más profundos del misterio de Dios, revelado y 
comunicado a nosotros en Cristo». Por eso, el sacerdote mismo debe ser el primero en cultivar una 
gran familiaridad personal con la Palabra de Dios: «no le basta conocer su aspecto lingüístico o 
exegético, que es también necesario; necesita acercarse a la Palabra con un corazón dócil y orante, 
para que ella penetre a fondo en sus pensamientos y sentimientos y engendre dentro de sí una 
mentalidad nueva: “la mente de Cristo” (1 Co 2,16)». Consiguientemente, sus palabras, sus 
decisiones y sus actitudes han de ser cada vez más una trasparencia, un anuncio y un testimonio del 
Evangelio; «solamente “permaneciendo” en la Palabra, el sacerdote será perfecto discípulo del 
Señor; conocerá la verdad y será verdaderamente libre». 
 
En definitiva, la llamada al sacerdocio requiere ser consagrados «en la verdad». Jesús mismo 
formula esta exigencia respecto a sus discípulos: «Santifícalos en la verdad. Tu Palabra es verdad. 
Como tú me enviaste al mundo, así los envío yo también al mundo» (Jn 17,17-18). Los discípulos 
son en cierto sentido «sumergidos en lo íntimo de Dios mediante su inmersión en la Palabra de 
Dios. La Palabra de Dios es, por decirlo así, el baño que los purifica, el poder creador que los 
transforma en el ser de Dios». Y, puesto que Cristo mismo es la Palabra de Dios hecha carne 
(Jn1,14), es «la Verdad» (Jn14,6), la plegaria de Jesús al Padre, «santifícalos en la verdad», quiere 
decir en el sentido más profundo: «Hazlos una sola cosa conmigo, Cristo. Sujétalos a mí. Ponlos 
dentro de mí. Y, en efecto, en último término hay un único sacerdote de la Nueva Alianza, 
Jesucristo mismo». Es necesario, por tanto, que los sacerdotes renueven cada vez más 
profundamente la conciencia de esta realidad.  
 
81. Quisiera referirme también al puesto de la Palabra de Dios en la vida de los que están llamados 
al diaconado, no sólo como grado previo del orden del presbiterado, sino como servicio 
permanente. El Directorio para el diaconado permanente dice que, «de la identidad teológica del 
diácono brotan con claridad los rasgos de su espiritualidad específica, que se presenta esencialmente 
como espiritualidad de servicio. El modelo por excelencia es Cristo siervo, que vivió totalmente 
dedicado al servicio de Dios, por el bien de los hombres». En esta perspectiva, se entiende cómo, en 
las diversas dimensiones del ministerio diaconal, un «elemento que distingue la espiritualidad 
diaconal es la Palabra de Dios, de la que el diácono está llamado a ser mensajero cualificado, 
creyendo lo que proclama, enseñando lo que cree, viviendo lo que enseña». Recomiendo por tanto 
que los diáconos cultiven en su propia vida una lectura creyente de la Sagrada Escritura con el 
estudio y la oración. Que sean introducidos a la Sagrada Escritura y su correcta interpretación; a la 
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teología del Antiguo y del Nuevo Testamento; a la interrelación entre Escritura y Tradición; al uso 
de la Escritura en la predicación, en la catequesis y, en general, en la actividad pastoral. 
 
b) Palabra de Dios y candidatos al Orden sagrado  
 
82. El Sínodo ha dado particular importancia al papel decisivo de la Palabra de Dios en la vida 
espiritual de los candidatos al sacerdocio ministerial: «Los candidatos al sacerdocio deben aprender 
a amar la Palabra de Dios. Por tanto, la Escritura ha de ser el alma de su formación teológica, 
subrayando la indispensable circularidad entre exegesis, teología, espiritualidad y misión». Los 
aspirantes al sacerdocio ministerial están llamados a una profunda relación personal con la Palabra 
de Dios, especialmente en la lectio divina, porque de dicha relación se alimenta la propia vocación: 
con la luz y la fuerza de la Palabra de Dios, la propia vocación puede descubrirse, entenderse, 
amarse, seguirse, así como cumplir la propia misión, guardando en el corazón el designio de Dios, 
de modo que la fe, como respuesta a la Palabra, se convierta en el nuevo criterio de juicio y 
apreciación de los hombres y las cosas, de los acontecimientos y los problemas.  
 
Esta atención a la lectura orante de la Escritura en modo alguno debe significar una dicotomía 
respecto al estudio exegético requerido en el tiempo de la formación. El Sínodo ha encomendado 
que se ayude concretamente a los seminaristas a ver la relación entre el estudio bíblico y el orar con 
la Escritura. El estudio de las Escrituras les ha de hacer más conscientes del misterio de la 
revelación divina, alimentando una actitud de respuesta orante a Dios que habla. Por otro lado, una 
auténtica vida de oración hará también crecer necesariamente en el alma del candidato el deseo de 
conocer cada vez más al Dios que se ha revelado en su Palabra como amor infinito. Por tanto, se 
deberá poner el máximo cuidado para que en la vida de los seminaristas se cultive esta reciprocidad 
entre estudio y oración. Para esto, hace falta que se oriente a los candidatos a un estudio de la 
Sagrada Escritura mediante métodos que favorezcan este enfoque integral.  
 
c) Palabra de Dios y vida consagrada  
 
83. Por lo que se refiere a la vida consagrada, el Sínodo ha recordado ante todo que «nace de la 
escucha de la Palabra de Dios y acoge el Evangelio como su norma de vida». En este sentido, el 
vivir siguiendo a Cristo casto, pobre y obediente, se convierte «en “exegesis” viva de la Palabra de 
Dios». El Espíritu Santo, en virtud del cual se ha escrito la Biblia, es el mismo que «ha iluminado 
con luz nueva la Palabra de Dios a los fundadores y fundadoras. De ella ha brotado cada carisma y 
de ella quiere ser expresión cada regla», dando origen a itinerarios de vida cristiana marcados por la 
radicalidad evangélica.  
 
Quisiera recordar que la gran tradición monástica ha tenido siempre como elemento constitutivo de 
su propia espiritualidad la meditación de la Sagrada Escritura, particularmente en la modalidad de la 
lectio divina. También hoy, las formas antiguas y nuevas de especial consagración están llamadas a 
ser verdaderas escuelas de vida espiritual, en las que se leen las Escrituras según el Espíritu Santo 
en la Iglesia, de manera que todo el Pueblo de Dios pueda beneficiarse. El Sínodo, por tanto, 
recomienda que nunca falte en las comunidades de vida consagrada una formación sólida para la 
lectura creyente de la Biblia. 
 
Deseo hacerme eco una vez más de la gratitud y el interés que el Sínodo ha manifestado por las 
formas de vida contemplativa, que por su carisma específico dedican mucho tiempo de la jornada a 
imitar a la Madre de Dios, que meditaba asiduamente las palabras y los hechos de su Hijo (cf. Lc 
2,19.51), así como a María de Betania que, a los pies del Señor, escuchaba su palabra (cf. Lc 10,38). 
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Pienso particularmente en las monjas y los monjes de clausura, que con su separación del mundo se 
encuentran más íntimamente unidos a Cristo, corazón del mundo. La Iglesia tiene necesidad más 
que nunca del testimonio de quien se compromete a «no anteponer nada al amor de Cristo». El 
mundo de hoy está con frecuencia demasiado preocupado por las actividades exteriores, en las que 
corre el riesgo de perderse. Los contemplativos y las contemplativas, con su vida de oración, 
escucha y meditación de la Palabra de Dios, nos recuerdan que no sólo de pan vive el hombre, sino 
de toda palabra que sale de la boca de Dios (cf. Mt 4,4). Por tanto, todos los fieles han de tener muy 
presente que una forma de vida como ésta «indica al mundo de hoy lo más importante, más aún, en 
definitiva, lo único decisivo: existe una razón última por la que vale la pena vivir, es decir, Dios y 
su amor inescrutable». 
 
d) Palabra de Dios y fieles laicos  
 
84. El Sínodo ha dirigido muchas veces su atención a los fieles laicos, dándoles las gracias por su 
generoso compromiso en la difusión del Evangelio en los diferentes ámbitos de la vida cotidiana, 
del trabajo, la escuela, la familia y la educación. Esta tarea, que proviene del bautismo, ha de 
desarrollarse mediante una vida cristiana cada vez más consciente, capaz de dar «razón de la 
esperanza que tenemos» (cf. 1 P 3,15). Jesús, en el Evangelio de Mateo, dice que «el campo es el 
mundo. La buena semilla son los ciudadanos del Reino» (13,38). Estas palabras valen 
particularmente para los laicos cristianos, que viven su propia vocación a la santidad con una 
existencia según el Espíritu, y que se expresa particularmente «en su inserción en las realidades 
temporales y en su participación en las actividades terrenas». Se ha de formar a los laicos a 
discernir la voluntad de Dios mediante una familiaridad con la Palabra de Dios, leída y estudiada en 
la Iglesia, bajo la guía de sus legítimos Pastores. Pueden adquirir esta formación en la escuela de las 
grandes espiritualidades eclesiales, en cuya raíz está siempre la Sagrada Escritura. Y, según sus 
posibilidades, las diócesis mismas brinden oportunidades formativas en este sentido para los laicos 
con particulares responsabilidades eclesiales. 
 
e) Palabra de Dios, matrimonio y familia  
 
85. El Sínodo ha sentido también la necesidad de subrayar la relación entre Palabra de Dios, 
matrimonio y familia cristiana. En efecto, «con el anuncio de la Palabra de Dios, la Iglesia revela a 
la familia cristiana su verdadera identidad, lo que es y debe ser según el plan del Señor». Por tanto, 
nunca se pierda de vista que la Palabra de Dios está en el origen del matrimonio (cf. Gn 2,24) y 
que Jesús mismo ha querido incluir el matrimonio entre las instituciones de su Reino (cf. Mt 19,4-
8), elevando a sacramento lo que originariamente está inscrito en la naturaleza humana. «En la 
celebración sacramental, el hombre y la mujer pronuncian una palabra profética de recíproca 
entrega, el ser “una carne”, signo del misterio de la unión de Cristo con la Iglesia (cf. Ef 5,32)». La 
fidelidad a la Palabra de Dios lleva a percibir cómo esta institución está amenazada también hoy en 
muchos aspectos por la mentalidad común. Frente al difundido desorden de los afectos y al surgir 
de modos de pensar que banalizan el cuerpo humano y la diferencia sexual, la Palabra de Dios 
reafirma la bondad originaria del hombre, creado como varón y mujer, y llamado al amor fiel, 
recíproco y fecundo.  
 
Del gran misterio nupcial, se desprende una imprescindible responsabilidad de los padres respecto 
a sus hijos. En efecto, a la auténtica paternidad y maternidad corresponde la comunicación y el 
testimonio del sentido de la vida en Cristo; mediante la fidelidad y la unidad de la vida de familia, 
los esposos son los primeros anunciadores de la Palabra de Dios ante sus propios hijos. La 
comunidad eclesial ha de sostenerles y ayudarles a fomentar la oración en familia, la escucha de la 
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Palabra y el conocimiento de la Biblia. Por eso, el Sínodo desea que cada casa tenga su Biblia y la 
custodie de modo decoroso, de manera que se la pueda leer y utilizar para la oración. Los 
sacerdotes, diáconos o laicos bien preparados pueden proporcionar la ayuda necesaria para ello. El 
Sínodo ha encomendado también la formación de pequeñas comunidades de familias, en las que se 
cultive la oración y la meditación en común de pasajes adecuados de la Escritura. Los esposos han 
de recordar, además, que «la Palabra de Dios es una ayuda valiosa también en las dificultades de la 
vida conyugal y familiar». 
 
En este contexto, deseo subrayar lo que el Sínodo ha recomendado sobre el cometido de las mujeres 
respecto a la Palabra de Dios. La contribución del «genio femenino», como decía el Papa Juan 
Pablo II, al conocimiento de la Escritura, como también a toda la vida de la Iglesia, es hoy más 
amplia que en el pasado, y abarca también el campo de los estudios bíblicos. El Sínodo se ha 
detenido especialmente en el papel indispensable de las mujeres en la familia, la educación, la 
catequesis y la transmisión de los valores. En efecto, «ellas saben suscitar la escucha de la Palabra, 
la relación personal con Dios y comunicar el sentido del perdón y del compartir evangélico», así 
como ser portadoras de amor, maestras de misericordia y constructoras de paz, comunicadoras de 
calor y humanidad, en un mundo que valora a las personas con demasiada frecuencia según los 
criterios fríos de explotación y ganancia. 
 
Desarrollo: lectura orante 
 
Se divide el grupo de los participantes en subgrupos de cinco miembros y se les distribuye una ficha 
para que realicen la lectura orante con un texto bíblico (cada uno de los subgrupos trabajará con una 
cita diferente). Posteriormente, se realiza un encuentro general escuchando las experiencias vividas 
durante la actividad, dándole un énfasis particular al compromiso y a la acción.  
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FICHA 1 : Isaías 6, 1-9ª 
 
a. Ambientación 
Isaías era originario de Jerusalén y pertenecía a una familia de elevada posición social. Por su 
maestría en el uso del lenguaje poético y por su sensibilidad para los asuntos políticos y dinásticos, 
se puede pensar que recibió una educación esmerada, en estrecho contacto con las escuelas de 
escribas y “sabios” donde se formaban los funcionarios de la corte real. Comenzó su actividad 
profética cuando aún era relativamente joven, y continuó ejerciéndola, con períodos intermitentes, 
durante no menos de 40 años. Hacia el año 740 a.C., una grandiosa visión en el Templo cambió por 
completo el curso de su vida. En ese momento se le manifestó con toda su fuerza estremecedora la 
“santidad” del Dios viviente. Anonadado por esta visión, Isaías tomó conciencia de su propia 
indignidad y comprendió hasta qué punto sus compatriotas se habían alejado del Señor. Esta visión 
es la clave para entender toda su misión profética.  
 
b. Oración inicial 
Divino Padre Eterno, en nombre de Jesucristo, y por la intercesión de la Santísima Siempre Virgen 
María, envía a mi corazón El Espíritu Santo. Ven, Espíritu Santo, a mi corazón y santifícalo. Ven, 
Padre de los pobres, y alíviame. Ven, autor de todo bien, y consuélame. Ven, luz de las mentes e 
ilumíname. Ven, dulce huésped de los corazones, y no te apartes de mí. Ven, Espíritu Santo, y 
renuévame. Amén 
 
c. Proclamación: Is 6, 1-9a  
 
d. Lectura 
¿Qué dice el texto? ¿Cómo es la visión que tiene Isaías? ¿Qué piensa ante lo que ve?  ¿Qué le dice 
el Señor? ¿Cuál es la respuesta de Isaías a la pregunta de Dios?  
 
e. Meditación  
¿Qué nos dice el texto? Como Isaías estamos llamados a proclamar la Palabra de Dios en medio de 
un mundo que no quiere escucharlo: ¿sentimos la necesidad de proclamar la Palabra?  ¿Somos 
conscientes de la importancia de incentivar a los jóvenes vocacionados en la lectura de la Palabra? 
¿Qué hacemos ante esto?   
 
f. Oración 
Señor Jesús, que llamas a quien quieres, llama a muchos jóvenes a trabajar contigo. Tú que 
iluminaste con tu palabra a los que llamaste, ilumínalos con el don de la fe en ti. Tú que los 
sostuviste en las dificultades, ayúdalos a vencer nuestras dificultades de jóvenes de hoy. Y si llamas 
a alguno de ellos para consagrarlo como tuyo, que tu amor caldee esta vocación desde su 
nacimiento y la haga crecer y perseverar hasta el fin. Amén. Juan Pablo II 
 
g. Compromiso/acción 
Pensar en un ambiente o situación en el cual me resulte particularmente desafiante ser testigo de 
Cristo y pedir la gracia de poder serlo. 
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FICHA 2: Jeremías 1, 4-10 
 
a. Ambientación 
Jeremías era miembro de una familia sacerdotal de Anatot, un pequeño pueblo de la tribu de 
Benjamín, situado a unos pocos kilómetros al norte de Jerusalén. Es una de las grandes figuras del 
Antiguo Testamento, con una personalidad muy atrayente y conmovedora. Todavía era muy joven 
cuando el Señor lo llamó a ejercer el ministerio profético. En el texto, compartiremos el primer 
llamado del Señor a Jeremías.  
 
b. Oración inicial 
Señor Jesús abre mis ojos y mis oídos a Tu Palabra. Que lea y escuche tu voz y medite tus 
enseñanzas… Despierta mi alma y mi inteligencia para que penetre en mi corazón y pueda 
saborearla y comprenderla. Dame una gran fe en Ti, para que tus palabras sean para mí otras tantas 
luces que me guíen hacia Ti por el camino de la justicia y de la verdad… Habla Señor que yo te 
escucho y deseo poner en práctica tu doctrina, por que tus palabras son para mí, vida, gozo, paz y 
felicidad… Háblame Señor, Tú eres mi Señor y mi maestro y no escucharé a nadie sino a Ti. Amén. 
 
c. Proclamación: Jr 1, 4-10  
 
d. Lectura  
¿Qué dice el texto?  ¿Quiénes son los personajes del texto?  ¿Qué le dice el Señor a Jeremías? ¿Qué 
le responde él?  ¿Qué le contesta el Señor? ¿Qué hace luego?  
 
e. Meditación 
¿Qué nos dice el texto? ¿Somos conscientes de que el Señor nos conoce, sabe de nuestras 
capacidades y nos invita a trabajar para Él? ¿Reconocemos que en la tarea Él nos acompaña y nos 
da la fuerza para realizarla? ¿Abrimos nuestro corazón a Dios y nos disponemos a seguirlo?  
 
f. Oración: Rezamos juntos con el Salmo 139.  
Señor, tú me sondeas y me conoces tú sabes si me siento o me levanto; de lejos percibes lo que 
pienso, te das cuenta si camino o si descanso, y todos mis pasos te son familiares. Antes que la 
palabra esté en mi lengua, tú, Señor, la conoces plenamente; me rodeas por detrás y por delante y 
tienes puesta tu mano sobre mí; una ciencia tan admirable me sobrepasa: es tan alta que no puedo 
alcanzarla. ¿Adónde iré para estar lejos de tu espíritu? ¿Adónde huiré de tu presencia? Si subo al 
cielo, allí estás tú; si me tiendo en el Abismo, estás presente. Si tomara las alas de la aurora y fuera 
a habitar en los confines del mar, también allí me llevaría tu mano y me sostendría tu derecha… Tú 
creaste mis entrañas, me plasmaste en el seno de mi madre: te doy gracias porque fui formado de 
manera tan admirable. ¡Qué maravillosas son tus obras! … ¡Qué difíciles son para mí tus designios! 
¡Y qué inmenso, Dios mío, es el conjunto de ellos! Si me pongo a contarlos, son más que la arena; y 
si terminara de hacerlo, aún entonces seguiría a tu lado. Jesús, Tú eres el Enviado del Padre. 
¡Bendito Seas! Qué tu Espíritu nos ilumine para estar atentos al llamado y disponibles para la tarea 
a la que nos invitas. Que sepamos imitar la respuesta de los que nos precedieron. AMÉN 
 
g. Compromiso/acción 
Me comprometo a rezar por un joven que conozco, para que descubra el llamado de Dios en su 
vida. 
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FICHA 3: Mateo 4, 18-22 
 
a. Ambientación 
Es el comienzo de la vida pública de Jesús. Luego del Bautismo y de las tentaciones en el desierto, 
empieza su predicación en Galilea y va llamando a hombres simples, en este caso pescadores, 
ocupados en sus labores cotidianas. Estos cuatro hombres comienzan una nueva vida junto a Él. 
Así, de a poco, va formando el grupo de los doce, sobre quienes funda su Iglesia. Los apóstoles son 
los primeros en dejar todo y seguirle, pero a lo largo de la historia, han sido muchas las personas 
que han optado por este camino, haciendo de Jesús el centro de su vida.   
 
b. Oración inicial 
Ven Espíritu Santo, dame la luz para aguardar en silencio el llamado que Jesús quiera hacerme en 
esta oración. Fortalece mi espíritu para que sepa responder rápida y eficazmente, con generosidad 
y amor, a lo que Dios, en su Divina Providencia, quiera pedirme. Amén. 
 
c. Proclamación: Mt 4,18-22  
 
d. Lectura 
¿Qué dice el texto? ¿Quiénes son los personajes de este texto? ¿Qué están haciendo?  ¿Qué les dice 
Jesús? ¿De qué manera le responden?  
 
e. Meditación 
¿Qué nos dice el texto? Si Jesús saliera hoy a nuestro encuentro, ¿estaríamos dispuestos a seguirlo 
con nuestras limitaciones y pobrezas, talentos y capacidades?  ¿Qué es lo que nos cautiva de Jesús 
al punto de dejarlo todo para seguirlo?  ¿Creemos que cuando el Señor toca nuestra vida, la 
transforma? ¿De qué manera? ¿Podemos dejarnos ver como lo hicieron Andrés, Simón, Santiago o 
Juan en el relato?  ¿Tenemos el valor de dejarnos alcanzar por su mirada llena de luz?  ¿Nos 
animamos a responder a la propuesta de ser pescadores de hombres, dejar todo y ponernos en 
camino hacia una nueva aventura?  
 
f. Oración 
Jesús te seguiré (se puede cantar o rezar) Jesús te seguiré, donde me lleves iré. Muéstrame ese 
lugar donde vives quiero quedarme contigo allí… Escuchando tus palabras algo nuevo nació en mi 
es que nunca nadie nos había venido a hablar así. Ahora veo claro la verdad está en ti. Hoy he 
visto cómo se aman los que viven junto a ti hace tiempo que sediento había querido amar así. 
Ahora siento que tu amor viene hacia mí. Hoy he visto a los leprosos sanos y a los ciegos ver hasta 
el pan multiplicarse para darnos a comer. ¡Oh maestro mío, todo lo haces bien!   
 
g. Compromiso/acción 
La invitación de hoy es dejarme mirar y encontrar por el Señor, vivir la experiencia de sentirme 
tocado por Jesús. Buscar en la Palabra cómo algunos personajes bíblicos descubrieron que el Señor 
de la Vida podía transformarlos y despertar en ellos la necesidad de conocerlo y seguirlo.  
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FICHA 4: Lucas 5, 1-11 
 
a. Ambientación 
El Evangelio de Lucas coloca la vocación de los primeros discípulos después de haber presentado 
ciertas actividades de Jesús. Para él, el discipulado surge en el marco de la evangelización del 
pueblo: a diferencia de los otros evangelios, Lucas lo ha ubicado en el contexto de la tarea salvadora 
que ya ha iniciado Jesús. Para Lucas, el discípulo de Jesús antes de ser llamado a una nueva misión, 
debe ver cómo el Maestro predica a la multitud y experimentar cuán grande ha sido su poder de 
convocatoria. El texto que compartiremos nos recuerda el primer encuentro de Jesús con Simón 
Pedro, el discípulo que sería más tarde la primera 'piedra' de la comunidad cristiana.   
 
b. Oración inicial 
Padre, que has ungido a Jesús con la unción del Espíritu Santo para que anunciara la Buena 
Notica a los pobres, concédenos los dones de este mismo Espíritu para que podamos recibir con un 
corazón bien dispuesto tu Palabra de vida. Por Jesucristo Nuestro Señor. Amén. 
 
c. Proclamación: Lc 5, 1-11  
 
d. Lectura 
¿Qué dice el texto?  ¿Dónde y con quién está Jesús? ¿Qué hacía la multitud? ¿Qué hizo Jesús? ¿Qué 
le dijo a Simón? ¿Qué le responde Él? ¿Qué hicieron y qué sucedió?  ¿Qué actitud tuvo Simón 
Pedro? ¿Cómo se sentían Pedro, Juan y Santiago? ¿Qué le dijo Jesús a Simón? ¿Qué pasó después?   
 
e. Meditación  
¿Qué nos dice el texto? En el texto de Lucas, se realiza una invitación progresiva de parte de Jesús 
hacia los pescadores para seguirle. La vocación (llamada) de cada uno de nosotros se ha 
desarrollado quizá de un modo similar, de un modo progresivo. Primero alejarse un poco de la 
orilla, luego llevar la barca mar adentro y luego dejarlo todo para seguirle. ¿Cómo hemos 
respondido a esa llamada? ¿Cómo seguimos respondiendo? ¿Qué nos falta “dejar” para que la 
entrega sea completa?  ¿Somos instrumentos para que otros se decidan a hacer la experiencia de 
seguir a Jesús?  Nos tomamos unos minutos para recordar los momentos, situaciones, personas o 
lugares que han sido los espacios que Jesús ha utilizado para llamarme e invitarme a ser “pescador 
de hombres”.  
 
f. Oración 
Señor, Jesús, creo firmemente que desde el día de mi bautismo me has llamado a ser discípulo tuyo 
y me has enviado, desde entonces, a dar testimonio de la fe que, como don tuyo he recibido. Estoy 
dispuesto a seguirte adonde me quieras llevar. Sé que sin ti me pierdo. Pero sé también que tú estás 
siempre conmigo para que pueda cumplir el proyecto que tienes para mí y para aquellos que con 
mi testimonio he de servir para que te encuentren y se salven. Me encomiendo a tu misericordia y 
al mismo tiempo te encomiendo a quienes, deseosos de conocerte, esperan que les sirva con el 
testimonio de mi fe, esperanza y amor. Amén.   
 
g. Compromiso/acción 
Desde mi tarea pastoral, me comprometo a salir al encuentro de un hermano que está alejado o no 
conoce a Jesús.  
 
 



CONFERENCIA EPISCOPAL DE COSTA RICA 35
 

FICHA 5: Mateo 9, 9 -13 
 
a. Ambientación 
El relato del llamado de Mateo nos ayuda a redescubrir nuestra propia vocación. Jesús lo llama en el 
contexto de su vida cotidiana, mientras estaba trabajando en su puesto de cobrador de impuestos. 
No importa la condición, todos pueden ser llamados a ser discípulos del Señor, pues todos 
necesitamos ser salvados por Él. La respuesta de Mateo es inmediata y denota las actitudes 
fundamentales de la vida del discípulo: escuchar y seguir al Maestro.   
 
b. Oración inicial 
Señor, derrama tu Santo Espíritu sobre cada uno de nosotros. Haciéndonos eco de tu promesa de 
que “donde dos o tres se reúnen en tu nombre” Tú estás presente, te pedimos: que nos perdones 
nuestros pecados y nos enseñes a perdonarnos mutuamente como hermanos de un mismo Padre, 
que nos ayudes en nuestra tarea de esposos y padres para poder cumplir la misión que nos diste, 
que transformes nuestros corazones para que podamos amarnos como Tú nos amas y servir a 
todos, especialmente a quienes más nos necesitan. Amén.  
 
c. Proclamación: Mt 9, 9-13 
 
d. Lectura 
¿Qué dice el texto?  ¿Qué estaba haciendo Mateo cuando Jesús lo vio? ¿Qué le dice Jesús? ¿De qué 
manera responde Mateo a la invitación del Maestro?  
 
e. Meditación 
¿Qué nos dice el texto?  ¿Jesús sigue llamando hoy? ¿Escuchamos su llamado?  ¿Somos libres para 
responder?  Seguir a Jesús implica opciones y decisiones para toda la vida: ¿Cómo es nuestra 
disponibilidad para con aquello que se nos pide?  Mateo responde con prontitud, se levanta y lo 
sigue… ¿Qué nos cuesta dejar de lado para ponernos en camino y seguirlo?  
 
f. Oración 
Jesús, Señor, hermano, amigo, quiero arriesgarme contigo a vivir mi juventud siguiendo tu 
Evangelio. No quiero ser conformista ni dejarme conducir por criterios egoístas. Quiero jugarme 
entero por la limpieza del alma, por el amor verdadero, por esa santa belleza del universo creado 
que nos confiaste a todos para su cuidado. Y quiero ser caminante, peregrino, creador humilde, 
criatura inteligente. Escojo ir de la mano con los pobres de la tierra luchando por la justicia, por la 
paz de un mundo nuevo. Te pido, Señor, tu Espíritu, soplo de tu alegría, presencia de tu amor y 
fuente de mi energía. Con la ayuda de tu Madre María, mujer de esperanza, servidora creyente 
Amén.  
 
g. Compromiso/acción 
Revisar a partir de este momento de oración, mi seguimiento personal a Jesús. Pensar: ¿qué necesita 
de mí la Iglesia hoy?  
 
Compartir  la experiencia de oración vivida 
 
Cuando se concluye la lectura orante, el facilitador mediante la técnica de lluvia de ideas invita para 
que algunos compartan la experiencia de oración vivida. 
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DÍA SEGUNDO 
 
Oración: Siembra en mí, Señor 
 
Que no quiero dejar tu semilla junto al camino. 
 
No quiero ahogar palabras en el pedregal: no pretendo el fácil contento de quien oye, se alegra... y 
nada más; no quiero ser el “hombre sin raíz”, el inconstante,  el que fluctúa en el sí y el no de la 
conveniencia. 
 
Tampoco quiero dejarte caer entre mis zarzas: porque sé de mi debilidad,  porque, en un momento, 
te vendería por un placer, porque sé de mis oportunismos; porque he “aprendido” a “servir” a dos 
señores. 
 
Que tu Palabra entre en mí por la puerta grande: la que se abre a los amigos,  la que siempre tiene 
en el umbral el calor del abrazo, la que es esperanza de fiesta para la casa,  la que es augurio de 
salida fecunda. 
 
HABLA, SEÑOR, quiero saber de tus caminos.  Hazme experto en tus sendas. ¡Guíame, enséñame! 
HABLA, SEÑOR. Tu Palabra no será baldía en mí17. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

                                                        
17Biblioteca Virtual de Pastoral Vocacional 
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TEMA N° 6: TEOLOGÍA VOCACIONAL 
 
Preparar: 
• Hojas blancas para el trabajo personal de la historia vocacional.  
• Hojas de color para anotar los conceptos de Cristo, Iglesia y misión.  
• Ficha con los numerales del II Congreso Latinoamericano de Vocaciones con los 

conceptos  de Cristo, Iglesia y misión.  
 

1. Estructura 
 

ACTIVIDAD TIEMPO 
Introducción. 5 minutos  
Exposición magistral: la vocación es revelación del amor de Dios. 15 minutos 
Trabajo de historia vocacional.  20  minutos 
Dinámica de trabajo individual: Cristo, Iglesia y misión.  20 minutos 
 

2. Desarrollo   
 
Introducción 
En este momento del Curso Básico de Pastoral Vocacional, seguimos en búsqueda de una cultura 
vocacional que oriente nuestras propuestas pastorales y ayude a mejorar nuestro servicio en las 
diócesis, comunidades, parroquias y comisiones.   
 
De acuerdo con el II Congreso Continental Latinoamericano de Vocaciones llevado a cabo en 
Cartago en el 2011, esta cultura la construimos desde la estructura tripartita que se ha enunciado en 
el tema anterior, mentalidad, sensibilidad y praxis; de la cual nos centraremos en su primer punto 
durante este tema: la teología o bien, la mentalidad de la cultura vocacional. 
 
La cultura es el éthos de un pueblo o de una colectividad, es decir, lo que constituye el fundamento 
de una identidad y llega a ser cada vez más el modo y estilo de vida de toda una comunidad18. 
Entendidas las cosas así, este éthos, para que llegue a convertirse en un estilo de vida, necesita partir 
de una serie de principios y convicciones que animen a la comunidad a involucrarse en el proyecto 
que se desea proponer.  
 
La mentalidad o teología que vamos ahora a contemplar se constituye de esos principios y 
convicciones que deseamos abrazar, de tal modo que la vivencia de la cultura vocacional sea tan 
cotidiana y normal en la vida de la Iglesia que podamos decir que verdaderamente la sensibilidad y 
la praxis vocacional son transversales en la vida pastoral de los agentes.   
 
Este último punto ya nos ofrece un criterio de evaluación, a ciencia cierta la teología se evalúa 
desde la vivencia de la misma (praxis), vivencia que parte de la claridad de las convicciones y los 
principios teológicos, y que en nuestro caso trataremos de encontrarlos en el documento del II 
Congreso de Vocaciones, particularmente en los numerales 52 y 69.  
 
 
                                                        
18 CENCINI, Amadeo. ¿Creemos de verdad en la Formación Permanente? 2013, Documento de Kindle.   
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Exposición magistral 
 
El facilitador aborda de forma magistral el tema que a continuación se detalla.  
 
La Vocación es revelación del amor de Dios. 
La vocación es revelación del amor de Dios, de donde se deduce que no hay vocación sin Dios y sin 
amor y que solo a partir de ese Dios que ama y llama se puede dar lo que solo Él da: el amor. Con 
estas palabras, el numeral 54 del II Congreso Latinoamericano de Vocaciones nos define el 
concepto de vocación que se explica desde tres principios de la teología vocacional.   
 
1. La salvación y el amor de Dios en la propia historia  
 
Para ser sensible al llamado de la revelación del amor de Dios será muy necesario ofrecer a las 
personas la oportunidad de encontrar la experiencia del amor de Dios en sus vidas, como la primera 
piedra para todo lo demás. La necesidad del kerigma vocacional  juega tal importancia que, aspecto 
contrario, corremos el riesgo de reducir los espacios vocacionales a meros encuentros fraternos 
donde se atiende personas en crisis existenciales y ver a quienes de ellos se les puede “pescar” para 
una casa de formación, a la cual no sabemos si ingresarán, en el mejor de los casos, siendo 
cristianos convencidos que buscan configurarse con Cristo, o meros jóvenes aventureros a los que 
les suena atractiva la propuesta vocacional, pero carente de raíces auténticamente cristianas.  
 
Comenzar un proceso vocacional presentando el ideal de alguna vocación específica es invitar a los 
jóvenes a vivir en la tensión de quien tiene que construir un edificio sobre terreno falseado. Por el 
contrario, la oportunidad de los procesos vocacionales, o de cualquier espacio pastoral que se haya 
dejado transversalizar por la cultura vocacional, es verdaderamente enriquecedora cuando ofrece la 
oportunidad de hacer una lectura de la propia historia como historia de salvación, es decir, ayudar a 
los jóvenes a encontrar el amor incondicional de Dios en su vida, aun en el pasado doloroso que 
tiene que ser leído a la luz de la Resurrección, como en el presente que les mueve a buscar la voz de 
Dios.  
 
El Kerigma vocacional19 vendrá a ser el primero de los aspectos teológicos que debe inspirar la 
cultura vocacional.  
 
2. El proyecto creador- salvífico del Padre  
 
Del principio del amor brota una convicción: no somos hijos de la casualidad, no estamos leyendo 
nuestra historia de salvación como quien recibe un premio de consolación, no somos “paracaidistas” 
con suerte. La diferencia entre quien ha llegado a una fiesta sin invitación de quien tiene mesa, silla 
y espacio asignado es tan semejante como la de quien vive con conciencia de haber encontrado, o 
de estar en búsqueda de su lugar en el proyecto de Dios.  
 
No se trata de dar la sensación de un proyecto personal al estilo intimista, donde el joven se siente 
dueño de algo suyo en relación con Dios, sino más bien de encontrar en el único proyecto divino, el 
de la creación que es entendido desde la salvación, la gran propuesta de amor del Padre que llama a 
sus hijos a formar parte de él con una misión específica en relación con el misterio de la salvación.  

                                                        
19 Cf. LAVANIEGOS Emilio y BARRÓN Rubén. El Kerigma Vocacional. Sacerdotes Operarios Diocesanos, Centros Vocacionales. 
México 2013. 
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A partir de allí la polaridad creación–redención se integra como binomio insustituible e 
inseparable del misterio de la vocación, por lo que la persona llamada está invitada a realizar no 
solo el proyecto de los orígenes del propio ser, sino también el plan de la salvación, de la que es 
responsable a través de su disponibilidad20.  
 
3. La teología vocacional es trinitaria y comunitaria.   
 
Los jóvenes cristianos del siglo XXI tienen el peligro de licuar la fe21con tendencias propias de su 
contexto, como es el caso del individualismo y el intimismo. La convicción de que el 
discernimiento vocacional es un proceso que se vive comunitariamente es indispensable para sanar 
cualquier noción errónea, tanto en el joven como en los agentes que lo acompañan.  
 
La Iglesia, Ícono de la Trinidad22, no puede vivir su vocación ni cumplir su misión si no es sobre la 
roca de los apóstoles, la comunidad escogida por Cristo para perpetuar su misión salvadora. Dicho 
de otro modo, la comunidad cristiana es un reflejo de la vida trinitaria, y por eso el llamado que el 
joven recibe está en sintonía con toda la comunidad eclesial, brota de ella y tiene sentido desde ella, 
de forma que una buena pregunta para un proceso vocacional maduro no será ya: ¿Qué es lo que 
más me gusta? ¿En dónde me siento mejor? Sino que más bien se preguntará: ¿Qué es lo que más 
conviene a la Iglesia? ¿En dónde me siento llamado a edificar el Reino de Dios?23 
 
Al concluir este primer principio de la teología vocacional, proponemos el ejercicio de escribir la 
historia de vida. Ya sabemos que se trata de un recurso para el cual se requieren muchas horas de 
trabajo, pero para efectos de este curso será suficiente con una aproximación de unos 20 o 30 
minutos, mencionando solo algunas escenas de la historia personal.  
 
El Diálogo entre las libertades del Creador y la Creatura  
 
El numeral 55 del II Congreso Latinoamericano de Vocaciones expresa que la vocación es una 
manifestación de la identidad divina, una teofanía, y una invitación a vivirla en Jesucristo; una 
revelación de Dios que ha de ser respetada, valorada y acogida, a través de una palabra teológica 
que proviene de Él, como llamamiento, y de una palabra antropológica que depende del hombre, 
como respuesta. Es el diálogo entre las libertades del Creador y la creatura. 
 
De este último punto brota una convicción verdaderamente importante para la teología vocacional y 
de gran interés para los jóvenes: si bien la vocación no puede ser entendida desde los caprichos 
auto-referenciales, tampoco Dios impone su llamado, se trata más bien de un verdadero diálogo 
entre las libertades del Creador y la creatura. Sin embargo, este diálogo es el encuentro de dos 
libertades desproporcionadas, la pequeñez de la libertad humana de frente al libérrimo Dios 
creador- salvador. 
 
 
 
 

                                                        
20 II Congreso Continental Latinoamericano de Vocaciones. Documento Conclusivo.  Cartago, Costa Rica, 2011. N.57.  
21 “Por favor, ¡no licúen la fe en Jesucristo!”.  Papa Francisco. Homilía del 25 de julio del 2013 en JMJ, Rio de Janeiro.  
22 Cf. FORTE Bruno. La Iglesia, Ícono de la Trinidad. Salamanca 2003.  
23 Cf. LAVANIEGOS Emilio y BARRÓN Rubén. El Kerigma Vocacional. Sacerdotes Operarios Diocesanos, Centros Vocacionales. 
México 2013. p. 64-65.  
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El libre arbitrio y la respuesta vocacional 
 
El famoso tema abordado por San Agustín en contra de los pelagianos perece recobrar un valor 
significativo de frente a los jóvenes del siglo XXI. El concepto de libertad que yace en el 
inconsciente de la cultura juvenil no siempre es capaz de tener en cuenta los límites humanos y las 
posibilidades reales del alce personal.  
 
De frente a esta realidad, el proceso vocacional necesita generar en los jóvenes el principio de 
libertad entendido desde la propia realidad que toma en cuenta, las limitaciones físicas y mentales 
de la persona, la cual, lejos de encerrarse en determinismos, le hace capaz de afrontar el siempre 
desafiante llamado de Dios con entera conciencia de que el discernimiento se irá aclarando cuando 
más crezca en la virtud de la humildad cristiana.  
 
La propuesta vocacional para jóvenes post-modernos desde sus conceptos de “Libertad 
Líquida” 
 
La juventud líquida posee características particulares que le dificultan tomar decisiones 
permanentes que requieran un grado significativo de renuncia. La ambición de los jóvenes, hijos de 
su tiempo, de tomar cada una de las características placenteras y gustosas de cada opción de vida, 
dejando de lado las implicaciones que consideran negativas desde su óptica, es un desafío que la 
pastoral vocacional debe enfrentar sin ceder a la tentación de reducir sus propuestas a las mismas 
categorías líquidas en las que piensan los jóvenes.  
 
La libertad de la creatura que se encuentra con el Creador necesita ser preparada para ese encuentro, 
de lo contrario el joven sumará este proceso a su lista de aventuras juveniles que tienen fecha de 
inicio y de caducidad con no mucha distancia entre ellas.  
 
Es conveniente un buen proceso de acompañamiento personalizado con cada joven, donde un 
agente cualificado y disponible para este servicio le ayude a integrar su vida, purificar sus nociones 
de libertad y le permita lentamente tomar acciones que le hagan capaz de ser libre para optar por 
Cristo. La ayuda de un profesional en psicología podría ser una herramienta útil en muchos casos.  
 
Una vez finalizado este segundo principio de la teología vocacional parece oportuno ofrecer un 
espacio para que los equipos diocesanos, parroquiales o comisiones se reúnan para evaluar sus 
propuestas pastorales a la luz de todo lo expuesto. Podría orientarse la reflexión con una pregunta 
concreta: ¿Está presente en nuestro apostolado (diocesano, parroquial…) los principios y 
convicciones que aquí se han expuesto? ¿En qué medida sí o en qué medida no?  
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Dinámica de trabajo individual 
 
A. Cristología, Eclesiología y Misionología Vocacional 
 
El facilitador invita a un ejercicio individual sobre los conceptos Cristo, Iglesia y misión. Un último 
punto que parece importante abordar en este tema de la teología vocacional consiste en revisar los 
conceptos esenciales de la mentalidad que dará vida a la sensibilidad y la praxis vocacional: Cristo, 
Iglesia y misión.  
 
Se propone el siguiente ejercicio: se distribuye entre los participantes del curso al menos tres hojas 
blancas en las que escribirán (o dibujarán si se ve más oportuno) su concepto de Cristo, Iglesia y 
misión (cada uno por separado). Se trata de una revisión de conceptos y por eso no es conveniente 
dar demasiadas aclaraciones sino más bien que ellos puedan elaborar su teoría (o dibujo) desde lo 
que tengan en su mente.  
 
Una vez que los participantes hayan finalizado sus trabajos, se les ofrecerá un numeral del Congreso 
y se les pedirá confrontar su propuesta con los tres conceptos vistos desde el magisterio.  
 
Cristo: n° 61:  

El Rostro de la Palabra, Jesús de Nazaret, es al mismo tiempo la Voz que llama y que 
el discípulo escucha y anuncia, y la Persona que convoca, a quien el discípulo 
encuentra y comparte con sus hermanos y con el mundo. Por eso, “no se comienza a 
ser cristiano por una decisión ética o una gran idea, sino por el encuentro con un 
acontecimiento, con una Persona, que da 59un nuevo horizonte a la vida y, con ello, 
una orientación decisiva”. De ahí que “conocer a Jesús es el mejor regalo que puede 
recibir cualquier persona; haberlo encontrado nosotros es lo mejor que nos ha podido 
ocurrir 60en la vida, y darlo a conocer con nuestra palabra y obras es nuestro gozo”. 
61Sólo alguien enamorado de Cristo puede transformar su entorno vital.  

 
Iglesia: n° 67: 

Al ser la Iglesia la Casa de la Palabra se convierte en la casa de la vocación, y de ahí 
en la comunidad de los llamados. Aún más, “la Iglesia, en lo más íntimo de su ser, 
tiene una dimensión vocacional implícita ya en su significado etimológico: 'asamblea 
convocada', por Dios. La vida cristiana participa también de esta misma dimensión 
vocacional que caracteriza a la Iglesia. En el alma de cada cristiano resuena siempre 
de nuevo aquel 'sígueme' de Jesús a los apóstoles, que cambió para siempre sus vidas 
(cf. 69Mt 4,19)”. 

 
Misión: n° 56 y 58: 

El Hijo convoca a un discipulado misionero que convierte el seguimiento en anuncio 
de su misterio redentor; el Espíritu Santo capacita para amar como Dios ama… La 
más sublime expresión de la teología es la vocación, porque personaliza el proyecto 
salvífico de Dios en una entrega a la salvación de los demás y no solo la propia, 
dando la vida para ganarla; y la más sublime expresión de la 51vocación es amar 
hasta el martirio, experiencia “redentora” y “misionera” de identificación con el 
Maestro. 
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TEMA N° 7: ESPIRITUALIDAD VOCACIONAL 
 
Preparar:  
• Fichas con las citas bíblicas vocacionales.  
• Ficha con el numeral 73 del documento conclusivo del II Congreso Latinoamericano de 

Vocaciones 
• Presentación audio visual.  
 

1. Estructura  
 

ACTIVIDAD TIEMPO 
Introducción al tema. 5 minutos  
Trabajo en grupos profundizando las constantes del llamado en las vocaciones de 
Abraham (Gen 12,1-4), Jeremías (Jer 4,4-5.9-10), Pedro (Lc 5, 1-11), Pablo (Hch 26, 
12-18). 

20 minutos 

Exposición magistral: Espiritualidad Vocacional.  15  minutos 
Dialogo compartido: Experiencias de acompañamiento. 20 minutos 
 

2. Desarrollo del tema 
 

3. Introducción 
 
El tema se introduce haciendo el enlace con el tema anterior, evidenciando cómo es necesario tener 
una clara teología vocacional para llevarlo a la práctica con la espiritualidad vocacional.  
 

4. Trabajo en grupos 
 
Tras la introducción que se concatena con los temas anteriores, el facilitador divide el grupo de los 
participantes en subgrupos de trabajo, en miras a profundizar el tema de la espiritualidad vocacional 
e ir construyendo una definición conjunta.  
 
Cada grupo tomará una cita bíblica sobre el llamado de Dios. En ellas trataremos de descubrir las 
características constantes del llamado que Dios realiza. 
 
• Abraham (Gen 12,1-4) 
• Jeremías (Jer 4,4-5.9-10) 
• Pedro (Lc 5, 1-11) 
• Pablo (Hch 26, 12-18). 
 
Enseguida se realiza un pequeño plenario en el que se comparten las constataciones. 
Llegaremos, entre otras, a la conclusión de que la iniciativa siempre parte de Dios y 
siempre hay un envío al pueblo. 
 
Se procede, en los mismos grupos, a dar lectura al numeral 73 del documento conclusivo 
del II Congreso Latinoamericano de Vocaciones: 
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“Toda espiritualidad cristiana es vocacional porque la auténtica espiritualidad es la 
que nos pone en contacto con Dios para la relación con los demás, pero teniendo en 
cuenta que en la Sagrada Escritura no existen hombres y mujeres que hacen 
experiencia de Dios, sino al revés: es Dios quien hace experiencia del hombre. Ese 
principio bíblico revoluciona la manera de entender y proponer la vocación: Dios 
hace experiencia de nosotros incluso pidiéndonos algo difícil, que no habríamos 
elegido espontáneamente; supone la disponibilidad para aceptar las pruebas como 
ocasión providencial donde Dios nos comunica sus deseos sobre nuestra vida 

 
A partir de todo lo descubierto, cada sub-grupo elabora su propia definición de espiritualidad 
vocacional y la presenta al resto del grupo. 
 

5. Exposición magistral 
 
Después de escuchar la propuesta de cada uno de los grupos, se expone el “significado teológico de 
la palabra espiritualidad vocacional”, tal como se describe en las diapositivas 3, 4 y 5. 
 
El proceso hacia la Espiritualidad Vocacional se vive en tres pasos: contemplación, gratitud y 
gratuidad. Primero se expone la idea de lo que esto significa, de acuerdo con lo expuesto en la 
diapositiva 6 y 7. Luego, en el trabajo en grupos con los textos de I Tim 1,12-17; I Jn 4,8-19; Lc 
7,36-50 vamos a descubrir los tres pasos y a compartir nuestras ideas. Se concluye con las ideas de 
la diapositiva 8. 
 
a. La contemplación: el primer paso es la contemplación. Al principio está siempre el amor, el 
amor de Dios que llama. Dios que es el eternamente llamante. Uno se hace cristiano cuando hace 
suyas las palabras dirigidas del Padre hacia el Hijo en el día de su bautismo: “Tú eres mi hijo, el 
amado”, o también: “Tú eres mi alegría”. El cristiano que experimenta esto solo puede responder 
con una profunda alegría, con un profundo amor.  Es aquel que percibe la belleza de estas palabras. 
Si en estas decimos que nace el creyente, también aquí nace la luz del llamado. Porque no se puede 
escuchar este llamado y permanecer indiferentes como si no hubiera escuchado nada. El primer 
paso de una animación vocacional, que quiere crear una sensibilidad vocacional, es contemplativo.  
No puede haber vocación sin contemplación. Porque contemplación significa dejarse mirar por los 
ojos de Dios, y percibir en estos ojos el amor. 
 
b. La gratitud: este primer paso de la contemplación me ayuda a descubrir la presencia de Aquel 
que me está llamando, de un Otro que por su gran misericordia ha decidido mirarme, amarme y 
llamarme. No ha habido mérito ninguno de parte nuestra. Por pura gratuidad hemos sido llamados, 
es gracia suya. Como dice San Pablo, no se debe a nuestras acciones, para que nadie se enorgullezca 
(Ef 2,8s), es un don de su liberalidad. En este camino de la vocación hemos de ser conscientes de 
ser amados, como un don de Dios, recibimos su amor de manera semejante como un hijo recibe el 
amor de sus padres: un amor gratuito ante el cual no puede brotar más que una acción de gracias, 
ante el cual no puede más que nacer un corazón agradecido por tan inmenso don. La persona adulta 
es aquella que se hace consciente de que la vida es amor recibido que está en sus manos para 
convertirse en amor donado. 
 
c. La gratuidad: dejarse mirar por los ojos de Dios y descubrir en ellos el amor gratuito nos exige 
un pasaje del amor que se recibe al amor que se da, de la gratitud a la gratuidad. Sin embargo, la 
persona está tentada a sentirse héroe, es decir, acentuar la donación del amor sobre el amor recibido. 
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La vocación cristiana no busca héroes. Hay que reconocer con sencillez el amor recibido, de donde 
brota totalmente lógico y natural el darse y donar la propia vida por los demás. No soy dueño del 
amor que se me ha donado, por tanto, tengo que donarlo. Lo más natural que podría hacer ante el 
amor recibido y que no es mío, pues lo he recibido, es donarlo, darlo a los demás, amar a los demás. 
Esta es la gramática vocacional, este es el sentido de la vida: “gratis lo han recibido, entréguenlo 
también gratis” (Mt 10,8).  Porque la vida es un bien recibido que tiende a convertirse por su 
naturaleza a un bien donado. Por lo tanto, la donación de la propia vida no es nada extraordinario ni 
nada heroico, sino una exigencia interna que ha de brotar con generosidad y gratitud ante la 
conciencia de haber recibido también el amor generoso de Dios que me ama y me llama. 
 

6. Diálogo compartido 
 
El facilitador inicia con los participantes un diálogo a partir de las diversas experiencias de 
acompañamiento vocacional. Las últimas diapositivas (9-20) son para compartir en diálogo con los 
participantes de acuerdo con la experiencia que ellos también han tenido en procesos de 
acompañamiento vocacional. Son los signos que se esperan han de tener los acompañantes de los 
jóvenes con intereses vocacionales. 
 
Canto Vocacional  
 
ID AMIGOS POR EL MUNDO 
 
Sois la semilla que ha de crecer 
sois estrella que ha de brillar 
sois levadura, sois grano de sal 
antorcha que debe alumbrar. 
 
Sois la mañana que vuelve a nacer 
sois espiga que empieza a granar 
sois aguijón y caricia a la vez 
testigos que voy a enviar. 
 
Id amigos por el mundo anunciando el amor 
mensajeros de la vida de la paz y el perdón 
sed amigos los testigos de mi resurrección 
id llevando mi presencia con vosotros estoy. 
 
Sois una llama que ha de encender 
resplandores de fe y caridad 
sois los pastores que han de guiar 
al mundo por sendas de paz. 
 
Sois los amigos que quise escoger 
sois palabra que intento gritar 
sois reino nuevo que empieza a engendrar 
justicia, amor y verdad24. 

                                                        
24Cantad alegres a Dios. 
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TEMA N° 8: PEDAGOGÍA VOCACIONAL 
 
Preparar: 
• Presentación audiovisual. 
• Ficha con la lectura del Papa Francisco: La pedagogía: Salir, ver y llamar.  
 

1. Estructura 
 

ACTIVIDAD TIEMPO 
Introducción al tema. 10 minutos  
Exposición magistral: Pedagogía y Vocación; una Pedagogía Vocacional. 20 minutos 
Trabajo en grupos: La Pedagogía Vocacional desde el relato bíblico del llamado de 
Mateo. 40 minutos 

Una historia sobre el criterio vocacional. 5 minutos 
 

2. Desarrollo del tema 
 
Introducción 
 
En nuestros días resulta indispensable tener una concepción concreta del momento histórico en que 
vivimos, con una mirada amplia y objetiva sobre los cambios vertiginosos, acelerados y 
contrastantes que continuamente se generan en la así llamada Cultura líquida. 

 
En medio de estas realidades nos desenvolvemos todos, creyentes y no creyentes, corriendo fuertes 
peligros de deshumanización. «El gran riesgo del mundo actual, con su múltiple y abrumadora 
oferta de consumo, es una tristeza individualista que brota del corazón cómodo y avaro, de la 
búsqueda enfermiza de placeres superficiales, de la conciencia aislada. Cuando la vida interior se 
clausura en los propios intereses, ya no hay espacio para los demás, ya no entran los pobres, ya no 
se escucha la voz de Dios, ya no se goza la dulce alegría de su amor, ya no palpita el entusiasmo por 
hacer el bien. Los creyentes también corren ese riesgo, cierto y permanente25».  
 
En la bella misión de discernir y acompañar los procesos vocacionales, no podemos obviar este 
peligro, que termina convirtiéndose en tentación, y asfixiando el proyecto de Dios en la vida de todo 
bautizado; por lo que resulta primordial encontrarse y reencontrarse con la persona de Jesús, para 
mostrar un itinerario desde ese acontecimiento que conduce al creyente a la felicidad, permitiéndole 
desenvolverse en la voluntad de Dios y compartiendo con otros la alegría de tan radical experiencia, 
dejando atrás cualquier tristeza individual y soberbia. Sólo gracias a ese encuentro –o reencuentro– 
con el amor de Dios, que se convierte en feliz amistad, somos rescatados de nuestra conciencia 
aislada y de la auto-referencialidad. Llegamos a ser plenamente humanos cuando somos más que 
humanos, cuando le permitimos a Dios que nos lleve más allá de nosotros mismos para alcanzar 
nuestro ser más verdadero26. 
 
En el centro de una adecuada pedagogía vocacional debe estar el dinámico encuentro con Jesús y, 
por ende, la noble tarea de compartir con otros la alegría esperanzadora de dicho acontecimiento; 
aquí es donde se encuentra el ser y el quehacer de la Pastoral Vocacional, su realidad más profunda, 

                                                        
25 Francisco. Exhort. ap. EvangeliiGaudium, 2.  
26Ibid., 8.  
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auténtica y fascinante. «La vida se acrecienta dándola y se debilita en el aislamiento y la 
comodidad. De hecho, los que más disfrutan de la vida son los que dejan la seguridad de la orilla y 
se apasionan en la misión de comunicar vida a los demás. El Evangelio nos ayuda a descubrir que 
un cuidado enfermizo de la propia vida atenta contra la calidad humana y cristiana de esa misma 
vida. Se vive mucho mejor cuando tenemos libertad interior para darlo todo: “Quien aprecie su vida 
terrena, la perderá” (Jn 12, 25)»27. La Pastoral Vocacional posee como tarea indicar a otros el 
verdadero dinamismo de la realización personal, cuyo eje trasversal nace del horizonte que marca el 
encuentro con Jesús y la alegría que se comunica a otros dicha experiencia. 
 
Exposición magistral  
 
Tras la introducción, el facilitador en la presentación de PowerPoint que se adjunta, profundizará la 
temática sobre la etimología de los términos pedagogía, vocación y sobre la pedagogía vocacional 
en su conjunto.  
 
Pedagogía y vocación 
 
La palabra pedagogía proviene del griego παιδαγωγία, palabra compuesta por παιδιον–paidón: niño 
y γωγος–gogos: conducir. En la antigüedad, los pedagogos eran los encargados de acompañar a los 
niños de la casa al centro de formación, con el tiempo la figura se enriqueció, por lo que podríamos 
decir que pedagogía es la ciencia que conduce a las personas al saber, a la educación. Asimismo, la 
palabra vocación, proviene del latín: vocāre; llamar. Desde el ámbito de la fe, implica el 
discernimiento de la voluntad de Dios en la vida propia; ante esta llamada divina, se espera una 
respuesta libre, voluntaria, corresponsable y comprometida del vocacionado, teniendo como 
contexto la realidad concreta y el acompañamiento de la comunidad eclesial.  
 
En la misión de acompañar los procesos de discernimiento vocacional resulta necesario cultivar una 
pedagogía que brinde un adecuado y paulatino crecimiento sobre la propia vocación y las 
implicaciones de vivirla según el proyecto del Reino de Dios. Asimismo, esta pedagogía surge de 
una adecuada Teología y Espiritualidad Vocacional. La cultura vocacional surge a partir de la 
interacción equilibrada entre: la teología vocacional (mentalidad), la espiritualidad vocacional 
(sensibilidad) y la pedagogía vocacional (praxis), todas tienen que vivirse orgánicamente sin 
pretender darse una parcialización de alguna de ellas.  
 
Una pedagogía vocacional 
 
En los procesos de discernimiento y acompañamiento vocacional se hace indispensable partir de los 
signos de nuestro tiempo, teniendo la capacidad de poder interpretarlos a la luz del Evangelio, con 
el fin de dar una respuesta concreta desde la pedagogía de Jesús. Toda auténtica pedagogía 
cristiana, parte del misterio Trinitario, en el cual Jesucristo Dios y hombre verdadero, quien bajo la 
acción del Espíritu nos muestra el rostro amoroso del Padre. La pedagogía de Jesús parte de lo 
pequeño, lo sencillo, lo más cercano hasta conducirnos a los más sagrado, profundo y trascendente. 
Sus parábolas y ejemplos están cargados de esta simplicidad, que le permiten a quienes las 
contemplan pasar de lo inmanente a lo mistérico.  
 

                                                        
27 V Conferencia General del episcopado Latinoamericano y del Caribe, Documento de Aparecida, 360.  
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Ahora bien, todo el Evangelio es pedagogía vocacional, donde se nos muestra las maneras, los 
signos, formas y palabras de como Jesucristo se acerca, inquieta, fascina y llama al ser humano; 
todo ello sin desentenderse de su realidad, para ofrecerle una vida más plena, libre, única, bella, 
buena y verdadera.  
 
Es indispensable que todo agente de pastoral, de manera particular el sacerdote o consagrado, tenga 
profundo conocimiento de la pedagogía del Evangelio, para que sea desde su realidad concreta, 
partícipe de la misión en la cual se acompaña el crecimiento vocacional de todo bautizado. Esta es 
una tarea que desde la cultura vocacional nos concierne a todos los cristianos en vías de construir 
procesos de acompañamiento vocacional más íntegros, concretos y eficaces.  
 
Se finaliza este momento con la interrogante ¿Cuál es la pedagogía vocacional que utilizamos hoy 
en nuestras realidades diocesanas? Luego se divide la asamblea en subgrupos para que lean la 
pedagogía propuesta por el papa Francisco: salir, ver y llamar. Para que a la vez reflexionen las 
siguientes preguntas:  
• ¿En nuestra pedagogía vocacional estamos tomando en cuenta el itinerario salir, ver y 

llamar?  
• ¿Nuestra mentalidad (teología) y sensibilidad (espiritualidad) alimentan nuestra praxis 

vocacional (pedagogía)? 
• ¿Los que nos reconocemos como llamados somos llamantes? 
• La Pedagogía: salir ver y llamar28. 

El Papa Francisco nos muestra tres movimientos propios en la Pedagogía de Jesús, a 
saber: salir, ver y llamar. Estas tres realidades nos indica el Pontífice, marcan el dinamismo 
que debe poseer toda Pastoral Vocacional. 
 

Salir: La pastoral vocacional necesita una Iglesia en movimiento, capaz de ensanchar 
sus confines, viéndolos no desde la estrechez de los cálculos humanos o desde el miedo 
de equivocarse, sino desde la medida amplia del corazón misericordioso de Dios. No 
puede haber una siembra fructuosa de vocaciones si permanecemos simplemente 
encerrados en el “cómodo criterio pastoral del ‘siempre se ha hecho así’, sin “ser 
audaces y creativos en esta tarea de repensar los objetivos, las estructuras, el estilo y 
los métodos evangelizadores de cada comunidad”. 

 
Ver: Cuando Jesús va por los caminos se detiene y cruza la mirada con el otro, sin 
prisas. Es esto lo que hace atrayente y fascinante su llamada. Hoy, lamentablemente, 
la prisa y la velocidad de los estímulos a los que estamos sujetos no dejan siempre 
espacio para el silencio interior en el que resuena la llamada del Señor… es así como 
imagino la mirada de todo pastor: atento, sin prisas, capaz de detenerse y de leer en 
profundidad, de entrar en la vida del otro sin hacerle sentir nunca amenazado o 
juzgado. Es una mirada -la del pastor- capaz de suscitar asombro por el Evangelio, de 
despertar del sopor en el que nos sumerge la cultura del consumismo y de la 
superficialidad, y de suscitar preguntas auténticas sobre la felicidad, sobre todo en los 
jóvenes. Es una mirada de discernimiento que acompaña a las personas, sin querer 
poseer sus conciencias ni pretender controlar la gracia de Dios. 

                                                        
28 Ibíd. 



CURSO BÁSICO DE PASTORAL VOCACIONAL48
 

Llamar: Es el verbo típico de la vocación cristiana. Jesús no dirige largos discursos ni 
entrega un programa al que hay que adherirse; no hace proselitismo ni ofrece 
respuestas ya elaboradas. Se dirige a Mateo y se limita a decir: “¡Sígueme!”. De este 
modo suscita en él la fascinación de descubrir una nueva meta, abriendo su vida a un 
“lugar” que va más allá del pequeño banco en el que se haya sentado. El deseo de 
Jesús consiste en poner a las personas en camino, en levantarlas de una letal vida 
sedentaria, en romper la ilusión de que se puede vivir de manera feliz permaneciendo 
sentadas en sus seguridades. 

 
Trabajo en grupos: la pedagogía vocacional desde el relato bíblico del llamado de 
Mateo  
 
En subgrupos de trabajo, realizan la lectura de Mateo 9, 9-13, para luego analizarlo desde las etapas 
pedagógicas que nos facilita el II Congreso Latinoamericano de Vocaciones (ver presentación de 
PowerPoint adjunta).  
 
c. Acercándonos al texto bíblico desde las etapas pedagógicas 
 
Desde las etapas pedagógicas que nos propone el II Congreso Latinoamericano de Vocaciones, en 
Cartago, profundicemos la propuesta pedagógica vocacional que nos muestra Jesús llamando a 
Mateo29: 
 
Ahora bien, teniendo presente el dinamismo vocacional que nos ofrece el Papa Francisco, en cuanto 
salir, ver y llamar, contemplemos estas etapas pedagógicas: 
 

Despertar: Jesús mira a Mateo sentado a la mesa de los impuestos, aferrado en sus 
propias seguridades que no son más que inseguridades. Lo llama para estar con Él, 
para adentrarlo en la escuela de la caridad, aquella que repara las heridas y hace 
arder el corazón, para despertarlo a un amor más real y concreto, que se acrecienta a 
la hora de ser compartido, para enseñarle a ganar la vida compartiéndola con los 
demás. El Maestro hace despertar en el insipiente discípulo la gracia de salir de las 
falsas contenciones a la experiencia de una vida más dinámica, más amplia, donde 
profundice que en el horizonte de su existencia puede encontrarse con Él, consigo 
mismo y con el hermano.  

 
Todos somos promotores vocacionales, y cuando logramos despertar a esta realidad de la 
existencia, no tenemos otro camino que ayudar a otros a despertar a este amor que configura el 
corazón y nos relanza a la aventura fascinante de dar la vida.  
 

Discernir: Mateo debe digerir la presencia, la mirada y la llamada misericordiosa y 
cargada de autoridad que le hace Jesús, “deja lo que haces y sígueme”; esa es la 
invitación, esos son los signos que debe interpretar todo vocacionado en su propia 
historia, en su realidad más concreta. 

 

                                                        
29Mateo 9, 9-13. 
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Todo bautizado que vive en esta esencia del llamado tiene el don y la tarea de colaborar para que 
otros puedan interpretar los signos y la voz del Eterno Amante, de tal manera que puedan discernir 
con madurez y responder con generosidad. 
 

Cultivar: Jesús después de encontrarse con Mateo, de mirarlo y llamarlo con 
misericordia se sienta con él a la mesa; ese es el lugar donde históricamente se ha 
cultivado la vida. Jesús lo pasa de la mesa de los impuestos a la mesa de la caridad 
fraterna: ya no estás para cobrar, estás para recibir y luego compartir. Es en esta 
mesa donde Jesús le muestra la grandeza de ser pequeño, la experiencia del 
discipulado y su misión salvífica. 

 
Desde de una cultura vocacional madura, estamos llamados a cultivar en la mesa de los Hijos de 
Dios, las más grandes virtudes que le permitan a todo ser humano redescubrir su sentido de vida y 
llegar a un grado de configuración con el Maestro, que se viva solo para imitarlo y llevar adelante 
su voluntad.   
 

Acompañar: Jesús sale, mira, llama a Mateo; todo encuentro con Él es dinámico, 
luego come y comparte su presencia con aquel que deja de ser cobrador de impuestos 
para transformarse en discípulo suyo. Acompañar, dar su presencia es una de las 
notas más características de la vida de Jesús, el llevarnos a la casa, o mejor dicho: a 
su Casa, el compartir con nosotros la travesía e inculcarnos la esencia de la 
Misericordia en el recorrido es uno de sus dones más exquisitos.  

 
Cuánto tendremos que aprender en el acompañamiento de procesos vocacionales, de compartir la 
vida, de saber escuchar, de estar presentes en la vida de los otros, para mostrarles por qué se vive, 
por qué se ama, por qué vale la pena entregar la vida.  
 
El ayudar a despertar, discernir, cultivar y acompañar, solo es posible en tanto y en cuanto, quienes 
nos aprestamos a llevar adelante este encargo divino, hayamos recorrido esos pasos, los recorramos 
encarnadamente en nuestro hoy y estemos dispuestos a nunca dejar de recorrerlos en la escuela de 
esta vida. 

 
Una historia para profundizar 
 
Una historia que muestra el criterio y la pedagogía vocacional30 
 
Cuando Jesús llegó al Cielo, los ángeles estaban ansiosos de verlo tras su misión en la Tierra, de 
modo que se reunieron para darle la bienvenida a casa. Le hicieron un sinfín de preguntas acerca de 
su experiencia en la Tierra, sobre esa gran misión que apenas había dado comienzo durante su 
estancia entre los hombres. En un momento determinado, uno de los ángeles le preguntó: “¿a quién 
has confiado la responsabilidad de continuar después de ti ese gran trabajo?” Jesús respondió: “¡se 
lo he confiado a un pequeño grupo de hombres y mujeres que me aman!” (just a small group of 
women and men who love me!). Los ángeles quedaron sorprendidos y desconcertados ante estas 
palabras, y uno le replicó: “¿Y ya está?, ¿y si fallasen?”. Y Jesús respondió: “No tengo otros 
planes”.  
 

                                                        
30P. AmedeoCencini. Nuevas realidades en materia vocacional.  Miserando atque Eligendo, pág. 48. 
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He aquí el único y verdadero criterio vocacional del que deriva la única y verdadera pedagogía 
vocacional, como método y fin: el amor por el Señor que vive un pequeño grupo de hombres y 
mujeres. Es lo que mismo que decir: ¡donde hay amor, el número es lo de menos!  
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TEMA N° 9: PROCESOS Y ESTRUCTURAS PARA 
EL ACOMPAÑAMIENTO31 

 
Preparar:  
• Carteles con la información de cada estructura de la Pastoral Vocacional y colocarlos en 

tres estaciones.  
 

1. Estructura 
 

Actividades Tiempo 

Introducción al tema 5 minutos  

Visita a cada estación que explica cada estructura   20 minutos   
Equipos de oración y promoción vocacional  20 minutos  
Exposición sobre los procesos de discernimiento y acompañamiento  15 minutos  
 

2. Desarrollo 
 
Introducción al tema  
 
El facilitador introduce el tema señalando que las estructuras y los procesos en el acompañamiento 
y el discernimiento de las vocaciones son muy necesarias para que la tarea de la Pastoral 
Vocacional sea realmente efectiva.  
 
Visita a cada estación que explica cada estructura    
 
Se divide el grupo en tres partes y se prepara una estación con un cartel que contenga la 
información de cada estructura. Cada grupo tendrá alrededor de cinco minutos para leer y tomar 
nota.   

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

                                                        
31 Este esquema es el utilizado por la Diócesis de Cartago.  
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I CARTEL: COMISIÓN NACIONAL DE PASTORAL 
VOCACIONAL 

 
¿Qué es?: La Comisión Nacional de Pastoral Vocacional es un organismo de comunión de la 
Conferencia Episcopal de Costa Rica que busca servir en la animación vocacional de diversas 
maneras a las Diócesis de nuestra Provincia Eclesiástica de forma ampliada. 
 
Objetivo general: Fortalecer la cultura vocacional promoviendo que los bautizados asuman su 
llamado de ser discípulos y misioneros de Cristo en las circunstancias actuales de Costa Rica. 
 
Objetivos específicos: 
• Conocer la realidad de cada diócesis a nivel vocacional para brindar el apoyo necesario en 

las tareas vocacionales. 
• Crear vínculos efectivos entre la Pastoral vocacional y otras pastorales, asimismo como 

con el Seminario. 
• Animar las comisiones diocesanas  y religiosas de Pastoral Vocacional para que trabajen 

adecuadamente la promoción vocacional. 
• Proponer espacios e instrumentos calificados de formación en el área de Pastoral 

Vocacional para los agentes de esta pastoral.  
 
Conformación  
 
La Comisión Nacional de Pastoral Vocacional CONVOC está conformada actualmente por: 
 

Presidente Monseñor José Manuel Garita Herrera 
Secretario Ejecutivo Pbro. Minor Rivera Coto  

El Promotores Vocacionales 

Arquidiócesis: Pbro. Arturo Morales Funcín 
Alajuela: Pbro. César Herrera Rojas 
Limón: Pbro. Juan Carlos Álvarez Valverde 
Tilarán-Liberia: Pbro. José Fabio Jiménez Aparicio.  
Puntarenas: Pbro. Daniel Torres Coto. 
San Isidro: Pbro. Joaquín Calderón Vargas 
Ciudad Quesada: Pbro. Fabio Hidalgo  
Cartago: Pbro. Pablo Orozco Solano 

Vida Consagrada Pbro. Rolando Gutiérrez Zúñiga C.M. 
Seminario Nacional Pbro. Christian Pérez Quesada 
Secretaria Administrativa  Sra. Marielos Caravaca Flores 
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II CARTEL: COMISIÓN DIOCESANA DE 
PASTORAL VOCACIONAL. 

 
Objetivo general de la Pastoral Vocacional Diocesana: acompañar a los fieles de la Diócesis para 
ayudarlos en su discernimiento sobre la voluntad de Dios en sus vidas, especialmente a los jóvenes, 
por medio del encuentro con la persona de Jesucristo, y logren así un conocimiento del compromiso 
bautismal y ahonden en su respuesta al Señor. 
 
Objetivos específicos de la Pastoral Vocacional 
 
• Suscitar en el Pueblo de Dios que peregrina en la Diócesis una cultura vocacional que 

permita el discernimiento serio y comprometido de la llamada de Dios.  
 
• Propiciar medios que permitan el acompañamiento de todas las personas que sienten una 

llamada del Señor. 
 
• Propiciar el acompañamiento adecuado a los jóvenes con inquietud vocacional, partiendo 

del encuentro con Jesucristo y la invitación a seguirle. 
 
• Propiciar medios para acompañar a los niños en su conocimiento de la dimensión 

vocacional para que en su momento se incorporen a los procesos vocacionales. 
 
• Crear vínculos con el proceso de ejecución del primer plan diocesano de pastoral, 

específicamente con las pastorales afines (Pastoral Familiar, Juvenil, Educativa y 
Catequesis).  

 
• Ayudar a los jóvenes en su discernimiento con un acompañamiento personal posterior a 

los encuentros vocacionales (seguimientos) para que sigan el camino al que Dios los 
llama. 

 
• Favorecer la inserción en la vida parroquial de los jóvenes que han realizado procesos 

vocacionales, para que promuevan, desde su servicio, el seguimiento de Jesús. 
 
• Motivar desde un acompañamiento cercano a los grupos de oración por las vocaciones en 

sus encuentros ordinarios. 
 
• Acompañar al grupo de los padres y madres de los sacerdotes en sus tareas e iniciativas. 
 
• Hacer una mayor presencia de la pastoral vocacional en las parroquias de la Diócesis. 
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Esquema Organizativo de la Pastoral Vocacional Diocesana:  
 
En primer lugar se conformará la Comisión Diocesana de Pastoral Vocacional, de la siguiente 
manera: 
 
• Promotor vocacional. 
• Dos sacerdotes. 
• Dos seminaristas. 
• Dos matrimonios: uno joven y otro maduro (Pastoral Familiar). 
• Un joven de Pastoral Juvenil.  
• Dos jóvenes de procesos diocesanos de Pastoral Vocacional. 
• Una religiosa representante de toda la vida religiosa. 
• Un psicólogo. 
• Una virgen consagrada. 
• Un laico de los grupos de oración por las vocaciones. 
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III CARTEL: COMISIÓN PARROQUIAL DE 
PASTORAL VOCACIONAL O GRUPOS DE 
ORACIÓN Y PROMOCIÓN VOCACIONAL 

 
Se presenta el modelo de conformación de los Grupos de Oración y Promoción Vocacional.  
 
¿Qué es un Grupo de Oración y Promoción Vocacional (G.O.P.V.)? 
 
Un grupo de laicos, hombres y mujeres de distintas edades que se ponen a disposición del párroco 
para apoyar la Pastoral Vocacional parroquial y diocesana principalmente desde la oración, 
ofreciendo sacrificios y ayudando materialmente a los vocacionados.  
  
Lo integran familiares, amigos de los vocacionados (de seminaristas, sacerdotes y consagrados(as), 
matrimonios) y otras personas fervorosas que deseen colaborar en la Promoción Vocacional. 
 
¿Cuáles son sus responsabilidades? 
 
Tienen una responsabilidad parroquial y también diocesana. Se integran como G.O.P.V. a la 
pastoral parroquial, al proceso Diocesano de Pastoral Vocacional, mediante el Coordinador de la 
Pastoral Vocacional y el Centro Vocacional san Juan Pablo II participando de los encuentros 
parroquiales, vicariales y diocesanos.  
 
Deben buscar diversos modos de promoción vocacional, especialmente animando a las personas a 
preguntarse por su vocación y a colaborar con el discernimiento de la comunidad cristiana.  
 
¿Cómo se organiza? 
 
El G.O.P.V. se organizará con un sacerdote a la cabeza, un coordinador, sub-coordinador, 
secretaría, tesorería, dimensión de anuncio, liturgia, servicio y comunión.   
 

¿Cuáles son las funciones del G.O.P.V.? 
 
1. Orar 
 
Mt. 9,37: La cosecha es grande y son pocos los obreros: Por eso rueguen al dueño de lo cosecha 
que mande obreros para hacer su cosecha. 
 
Hay varias modalidades para orar: 
 
• Fijar momentos para reunirse (una vez por semana, una vez al mes, cada quince días). 
 
• Aprovechar los espacios litúrgicos (eucaristías, horas santas, exposición del Santísimo, 

misas vocacionales). 
 
• Comprometerse a orar por alguna vocación concreta en un tiempo determinado. 
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2. Ofrecer sacrificios 
 
Col 1,24: Me alegro cuando tengo que sufrir por ustedes, así completo en mi carne lo que falta o 
los sufrimientos de Cristo, para bien de su cuerpo que es la Iglesia. 
 
Formas de ofrecer sacrificios: 
 
• Descubriendo el gran valor del dolor y del sufrimiento para el cristiano, si este lo ofrece 

por las necesidades de la Iglesia. 
 
• Visitas a los enfermos e invitarles o que ofrenden su dolor por las vocaciones en la 

Iglesia. 
 
• Ofreciendo su propio dolor.  
 
3. Ayudar 
 
Hch. 2,44: Todos los creyentes vivían unidos y compartían todo cuanto tenían. 
 
Diversas formas de ayudar: 
 
• Siendo cercanos a aquellos que descubren la llamada del Señor y su invitación a que le 

sigan. 
 
• En coordinación con el párroco, hacer un cuerpo de padrinos que ofrenden 

económicamente para las necesidades de los que están discerniendo su vocación a la vida 
sacerdotal y religiosa. Tarea coordinada por el tesorero que deberá llevar un libro contable 
al día.  

 
• Estar dispuestos a responder a las actividades y trabajos del Centro Vocacional san Juan 

Pablo II. 
 
• En coordinación con el sacerdote coordinador de la Pastoral Vocacional de la Diócesis, 

estar atentos a las necesidades de los seminaristas y suplirlas según las posibilidades, 
equitativamente.  

 
• Al seminarista nativo: colaborar con el párroco para el pago semestral de matrícula de la 

Universidad Católica. 
 
• Al Seminarista designado los fines de semana para la inserción pastoral: colaborar con el 

párroco para pagar el subsidio fijado mensual para transporte, mensualidad y otros. 
 
• Asimismo, contribuir con la parroquia cuando uno de sus hijos e hijas reciben la 

ordenación sacerdotal y votos de consagración. 
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Exposición sobre los procesos de discernimiento y acompañamiento  
 
Se expondrá a grandes rasgos un modelo de proceso vocacional y aspectos básicos del proceso 
formativo del Seminario Nacional de Costa Rica, tomando como guía la presentación de 
PowerPoint que contiene lo siguiente.  
 
Procesos de discernimiento vocacional  
 
Los procesos de discernimiento y acompañamiento vocacional deben tener como horizonte claro la 
cultura vocacional. Esto los compromete a ser procesos de acompañamiento a los jóvenes desde su 
realidad y sin ningún tipo de presión. En el que el elemento de encuentro con Cristo no puede ser 
supuesto.  
 
El especialista en estos procesos, Pbro. Juan Carlos Martos C.M.F propone que el acompañamiento:  
 
• Se debe centrar en temas generales que ayuden a descender a la realidad puntual. 
• Debe centrarse en la persona del acompañado desde la integralidad. 
• Debe ser un proceso de corte espiritual en el camino espiritual del acompañado. 
 
Un proceso en el que se acompaña con la presencia y la cercanía pastoral activa y permanente: 
 
• Tomando la iniciativa de ponerse al lado.  
• Presencia que es física o psicológica.  
• Recorrer juntos un camino 
• Señalar la presencia de Dios.  
• Mostrar el pozo de agua viva  
 
Se propone aquí un proceso con tres etapas: 
 

I unidad: llamada a la Vida II unidad: llamada a ser santo III unidad: llamada específica 
Llamados a la vida Sacramentos de iniciación cristiana La Iglesia cuerpo de Cristo 
¿Quién soy? El llamado vocacional Estado de vida matrimonial 
La sexualidad Criterios del discernimiento Estado de vida religiosa 
  Estado de vida sacerdotal diocesana 
  El Seminario 

 
Es necesario que existan experiencias de proyección social que pongan en práctica los deseos de 
servir y enfrenten a los jóvenes a las realidades que nos demandan hoy en día. Deben existir 
además, espacios concretos de retiro espiritual, de encuentro con Jesús. Se propone realizar uno de 
corte kerigmático y otro de corte vocacional, al menos.  
 
Es necesario dar acompañamiento psicológico según las posibilidades y aplicar pruebas 
psicométricas. Así como brindar experiencia de entrevistas con diversos temas:  
 
• Generalidades del conocimiento del joven que realiza procesos vocacionales. 
• Vida eclesial y experiencia de encuentro con la persona de Jesús. 
• Discernimiento vocacional de los diferentes estados de vida. 
• Opción personal y discernimiento de la Iglesia. 
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CURSO BÁSICO DE PASTORAL VOCACIONAL 
EVALUACIÓN DEL ENCUENTRO 

 
En relación con este curso de Pastoral Vocacional:  

 
¿Cumplió con sus expectativas? 
________________________________________________________________________________
__________________________________________________________________ 
 
¿Qué opinión les merece las ponencias presentadas por los expositores? 
________________________________________________________________________________
__________________________________________________________________ 
 
¿Los temas se desarrollaron adecuadamente? 
________________________________________________________________________________
__________________________________________________________________ 
 

En cuanto a los lugares y atención en general:  
 
¿Qué opinan sobre los lugares en donde se desarrolló el curso básico? 
________________________________________________________________________________
__________________________________________________________________ 
 
¿Cómo fue la atención recibida en aspectos como alimentación y acogida? 
________________________________________________________________________________
__________________________________________________________________ 
 

En cuanto a organización y convocatoria para el curso básico, por parte 
de la Comisión Diocesana de Vocaciones. 

 
¿Se realizó una adecuada convocatoria para el curso básico? 
________________________________________________________________________________
__________________________________________________________________ 
 
¿Existió la suficiente información sobre la realización de este curso y su objetivo? 
________________________________________________________________________________
__________________________________________________________________ 
 
¿Qué sugerencias o aspectos por mejorar consideran convenientes de tomar en cuenta para 
próximos encuentros que se organicen en nuestro país? 
________________________________________________________________________________
__________________________________________________________________ 
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ministerios/files/2014/03/Aportes-para-el-CLAM-20141.pdf 

• De la animación Vocacional a la Cultura Vocacional. Juan Carlos Martos. 
http://www.claret.org/sites/default/files/documentos-
biblioteca/de_la_animacion_vocacional_a_la_cultura_vocacional.pdf  

• La Espiritualidad del Animador Vocacional. Comisión de Pastoral Vocacional de la 
Arquidiócesis de México.  
www.monaguillos.com.mx/documentosdeformacion/.../espritualidadanimador.pps 

• La Espiritualidad de los Animadores Vocacionales. P. Emilio 
Lavañiegos.http://studylib.es/doc/920978/1.--la-espiritualidad-de-los-animadores-
vocacionales 

• Modernidad Líquida y Fragilidad Humana. VASQUEZ ROCCA, Adolofo. Publicado en: 
Nómadas. Revista Crítica de Ciencias Sociales y Jurídicas. 19 (2008.3). Ver en: 
http://www.latertuliadelagranja.org/sites/default/files/Bauman.pdf  

 
 




